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INTRODUCCION: 

La presente tisis consiste en el análisis del proceso de comunicación que en materia de 

crecimiento natural de la población, a través de mensajes cortos de televisión de difusión 

naciona~ realizó el Consejo Nacional de Población de 1985-1988. 

Es, al mismo tiempo, el resultado de cinco años de práctica profesional en la producción de 

men&ajes de televisión - con un nivel de responsabilidad tal que me permitió tomar decisiones 

y definiciones que detemúnaron al proceso de comunicación estudiado-, desde una instirución 

gubernamental (Consejo Nacional de Población), dentro del campo de los problemas de 

población, de los cuales forma parte sustantiva el del crecimiento natural de población. 

Esta práctica estuvo determinada por dos problemáticas principales que, presumo, se presen­

tan en la mayorfa de los comunicadores con formación universitaria. 

Uiprimera fue inicial y se caracterizó por una fuerte confrontación entre una formación teórica 

-a veces rayando en el idealismo- y Ja necesidad de poseer las hábilidades prácticas que 

demandan los medios para la realización de acciones de comunicación, en su nivel más 

operativo. 

Sin embargo, esta confrontación se re50lvi6 rápidamente. La práctica misma va abriendo 

caminos para, con imaginación, adquirir las destrezas técnicas necesarias en cada medio y, 

simultáneamente, la habilidad para resolver los obstáculos administrativos, financieros, y de 

amso a los medios que se presentan cotidianamente. No podemos negar el papel que la 

prktica ha jugado en generaciones de comunicadores que no transitaron por la Universidad. 

LJI segunda confrontación es la que en cuya resolución se centra esta tésis y, estoy seguro, 



constituye un hito para todo profcsionisw de la comunicación con formación universitlll'Ía, en 

tanto que supone la aplicación de las herramientas teóricas y por ende analfticas, inter· 

pretativas e ideológico-polfticas, que 13 Universidad proporciona para definir el quehacer de 

la comunicación en tomo a una problemática social concrctll. Como se puede ver, la primera 

confrontación fue de carácter operativo y fue producida por la carencia de un adecuado 

entrenamiento en lm aspectos más práctica. de la produa:ión de mensajes, y me refiero a e5a 

esfera que se podría llamar •el actuar de la comunicacíbn' para la cuul es necesario poseer 

destrezas en el manejo de los código. propios del lenguaje de cada medio y de las tecnologfas 

correspondientes; trabajo de anesano que sólo se adquiere de manera práctica, acumulativa y 

vivencia!; experimentando el uso de formas y medios; ampliando la fronteras de la e<presión 

propia. 

La segunda confrontación fue y es de carácter conceptual y se refiere a e5a esfera de la praxis 

profesional que se podría llamar 'el pensar la comunicación' y que supone la reflelión sobre 

un actuar prácúco: el arul.lisis sistemático de la actividad profesional en determinado campo, 

para comprender su significado y transformarla y transformarlo. 

Esta segunda confrontación, si bien fue resultado de una experiencia indhidual, encuentra su 

correspondiente en el actuar del Consejo Nacional de Población, como institución, en el campo 

de la comunicación en población (la cual engloba a aquella que se da en materia de crecimiento 

natural de la población), confrontación que a nivel institucional se expresa de manera 

problemitica y se sintetiza en las preguntas: lComunicar para qu~? y lcómo verificar al proceso 

de la comunicación?. 

PodemDS afirmar que esta problemática existió a nivel institucional basada. en las siguientes 

evidencias: 



1.- Um definición ambigua de los objetivos del Programa de Comunicación en Población del 

Comejo Nacional de Población en el periódo 1985-1988. Situación que se manifiesta en el 

dise!lo y la difusión de los mensajes conos de televisión. 

2.- u carencia de una metodología de evaluación planificada de la comunicación en materia 

de aecimiento natural de la población para el periodo J 985-1988. 

Esta situación dificultó el obtener insumos necesarios para transformar y adecuar el diseño y 

difusión de los mensajes de acuerdo a las necesidades de comunicación de los distintos grupos 

liOciales. 

Eita es la ruón de ser y el objetivo de la presente tésis: definir el quehacer de la comunicación 

en materia de aecimiento natural de la población a través del análisis de un ca.c;o concreto (el 

pTQC)CS() desarrollado a uavés de mensajes cortos de televisión de difusión nacional de J 985 a 

1988). 

Para analizar tal proceso se panió de la siguiente hipótesis: Un proceso de comunicación en 

población cumple con sus objetivos cuando este -y estos- satisface( n) alguna( as) necesidad( es) 

de comunicación del grupo social al que esú dirigido. 

Con esta hipótesis se desarrollaron dos categorías principales que son las que se aplicaron en 

todo el estudio: "la comunicación como mediación dialéctica" y "necesidades de comunicación" 

(1). 

La ÍllVCStipción se disello sobre la base de siete etapas: 

Eo la primer etapa, se determinaron los problemas que, para la planeación demográfica del 

ruw. ........ .....,11._...i:,._...• .......... 



país, presentaba México al momento de definir pollticas -la de comunicación en población 

incluida- para el periodo estudiado. 

Dado que los problemas de población son determinantes de las polrticas de población. la 

definición de estos nos darían un parámetro para el análisis del proceso de comunicación en 

población estudiado. 

Para esto se procedió a analizar los puntos más relevantes de la evolución demográfica de 

México, durante el presente siglo, y en particular hacia el inicio del periodo esrudiado, a través 

de los resultados censales de 1900 a 1980, encuestaS demográficas y proyecciones y es­

timaciones de población. 

En la segunda etapa, se determinó el grado de vinculación entre los problemas de población 

y la polftica de comunicación en población. Para esto se procedió a analizar los capítulos de 

comunicación del Progr.ima Nacional de Población y del Programa Nacional de Planificación 

Familiar. 

En la tercer etapa, y directamente ligada a la anterior, se analizó en específico el concepto de 

comunicación en población que tuvo el Consejo Nacional de Población de 1984 a 1988. 

Esta etapa de la investigación fue relevante dado que se consideró que, por ser la 

conceptualización una delimitación de lo real en el esfuerzo del pensamiento, el análisis 

anterior nos brindaría, en germen, los llmites y las posibilidades del proceso de comunicación 

en población asl con.~iderado. 

La cuarta etapa de la investigación consistió en la configuración de problemas y necesidade5 

de comunicación a partir del análisis, por un lado, de las características dcmogrMícas de los 



grupos prioritarios para la polltica de población de 1984 a l 988, y por el otro lado, a partir de 

la aplicación de la categoría de •conciencia posible" a diversos estudios antropológicos y de 

psicología social referidos a los mismos grupos prioritarios. 

Con esta información, se diseflaton Jos criterios de análisis de los mensajes conos de televisión 

para el periodo estudiado y se pasó a Ja quinta etapa de Ja investigación, que consistió en el 

anilisis mencionado. 

La sexta etapa consistió en Ja verificación y validación de los supuestos de la investigación, 

hipótesis y categorías, a la luz de los resultados del análisis de los mensajes conos de televisión. 

La última etapa de la investigación consistió en la redacción del documento de la tesis, 

reagrupando la información con fines explicativos, para lo cual se siguió el capitulado que a 

continuación se expone. 

El primer capítulo aborda los principales problemas que, vinculados al fenónemo del 

crecimiento natural de la población, presentó México al inicio del periódo estudiado, así como 

los programas que se diseñaron para incidir sobre ellos. Se panió de una primera suposición: 

la existencia de dos ordenes de fenómenos vinculados al crecimiento natural de la población; 

porun lado, la actividad planificadora de la dinámica y estructura de la población que realiza 

el Consejo Nacional de Población, y por otro lado, el actuar cotidiano de la población donde 

su conducta reproductiva es la síntesis dialéctica de sus aspiraciones y las necesidades que le 

impone su entorno, donde la comunicación actúa como una mediación dialéctica. Dos ordenes 

de fenómenos que no son siempre complementarios, que no son siempre ant;igónicos. 

En el segundo capítulo se desarrolla la categoría de comunicación como una mediación 

dialtctica y se define el quehacer de la comunicación en materia de crecimiento natural de la 



población. Con tales elementos se determinan las características que adoptó la mediación 

comunicativa al vincular los objetivos de la planeación demográfica del pa!scon las necesidades 

de comunicación de los grupos meta en tomo a esta misma problemática, durante el periodo 

estudiado. Asi mismo, se establecen indicadores de evaluación de los mensajes. 

En el tercer capitulo, se aplican los indicadores de evaluación al análisis de los mensajes de 

televisión y se presentan conclusiones. 



CAPITULO l. PROBLEMAS Y PROGRAMAS EN 
MATERIA DE CRECIMIENTO NATURAL DEL\ 
POBLACION. 

La vehemencia con la que en los últimos veinte años se habla de temas de población -hoy por 

hoy el favorito es el crecimiento natural de la población·, si bien refleja posiciones 1e6ricas e 

intereses poUticos, económicos y sociales diversos y ha•ta antagónicos, tambitn evidencia una 

problemática social frente a la cual cada grupo o sector de la sociedad actúa y trata de adaptarse 

se¡WI los reainos de los que dispone: la de un desequilibrio de la dinámica y estructura de la 

población, en ~elación con el desarrollo económico y social de M~xíco. 

Si bien el creámiento natural de la población agrupa a una serie de fenómenos sociales 

teniendo como ejes la natalidad y la mortalidad, la manera en que estos se conciben depende 

de Ju posibilidades de aa:ión de cada componente de la estructura social, que en un primer 

momento podríamos agrupar en dos grandes ca1cgorfas: por un lado el aparato estatal, con sus 

funciones administrativas y planificadoras, y por otro lado la población en si misma, donde los 

problemas de población adquieren concreción, cara y cuerpo; cotidíaneidad. La población, 

el Mibito donde los problemas asociados a su crecimiento natural se vuelven causa y efecto de 

ilusiones, deseos, apetitos, procesos fisiológicos: vida, envejecimiento y mueMe. 

Lo que en uno se cuantifica, en el otro se cualifica; lo que en uno se tasa, en el otro se pare; lo 

que en uno se conciben como variables intermedias, en el otro significan el pavor del primer 

coito ·y en los cas05 afortunados, también orgasmo- (edad al inicio de relaciones seI<Uales), Ja 

decisión de vivir en pareja, con su cauda de ilusiones y horrores (edad al matrimonio) o la 

manera de criar al procreado, con tiempos y ritmos (periodo inlergenésico). 

Sí bien esta división de funciones y concepciones es demasiado tajante y en la realidad se 
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matiza, nos resulta sin embargo útil para identificar a los dos grandes 'actores' del fenómeno 

del crecimiento natural de la población: el aparato estatal (administración gubernamental 

incluida) y la población. 

Limitadas, al mismo tiempo que fundamentadas las posibilidades de acción del gobierno en 

este campo, por una serie de leyes y reglamentos(l) ·principalmente en lo que toca a la 

prohibición del uso de medidas coercitivas para lograr la adopción de la población, de prácticas 

reguladoras de su crecimiento-, el Consejo Nacional de Población (CONAPO), como 

institución responsable de la planeación demográfica del país (2) se ve obligado a buscar el 

consenso de los distintos grupos sociales en tomo a la adopción de medidas reguladoras del 

crecimiento natural de la población, para el logro de las metas y objetivos que en este campo 

determina. 

Este consenso lo logra a traves de un proceso de comunicación que, para fines del análisis que 

nos ocupa, lo concebimos como una mediación dialectica (3) que pone en relación dos ordenes 

de fenómenos referidos al crecimiento natural de la población: por un lado, la actividad del 

Consejo Nacional de Población dirigida a regular ·planificadamente- la natalidad-fecundidad, 

la monalidad y sus variables intermedias de acuerdo a los requerimientos del aparato produc­

tivo y sus posibilidades de brindar satisfactores. Y por otro lado el actuar cotidiano de los 

diferentes grupos sociales en su continuo proceso de adaptación a su entorno cambiante para 

alcanzar un estado de equilibrio o de satisfacción, proceso en donde los hechos fundamentales 

de la existencia humana, como el nacimiento, la muerte, la conservación de la salud y la 

(1)-. i..,o-. ........ ,.,...._. .... t.,.a-. .. ,.......,..c....jP._.. ............ ....... -. 
{1Jllllc....p ........................................................ c-.....,_.. ______ o-. .. 
.......... ~ ....................... , ....... .,.._ ....... ..,. ................. 0..,-, .. ---.....-.--.-,,, ................... ---..................... , .. ........... u... ................. __ ,.. ______ ~ .... ~ ...... --.......... 
u.. .......... .__..,._..,.._ .................... -... ...... ~ ......... , ..... --.. .... ~ ..... .. 
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bU5<¡ueda de la otredad se encuentran ligados a valores socioculturales y responden a esta 

necesidad de adaptación y permanencia. 

En el vónice de estos dos ordenes de fenómenos, una misma realidad: Ja realidad social que 

cambia y ante Ja cual surgen nuevas necesidades de adaptación, una realidad que por esto 

mismo se concibe como problemática, una realidad en donde sociedad y gobierno plantean 

problemas y programas en materia de crecimiento natural de la población, aunque no sean 

siempre complementarios, aunque no sean siempre antagónicos. 

"Ninguna sociedad se propone tareas para cuya solución no existan ya las condiciones 

necesarias y suficientes o no estén, al menos, en vlas de aparición y desarrollo". ( 4) 

Veamos en este capitulo cuáles fueron tales condiciones y tareas en materia de crecimiento 

natural de Ja población, como las concibió el gobierno para el periodo J 984-1988 y que fueron 

sobre las que se diseiló y actuó el proceso de comunicación a través de mensajes cortos de 

televisión de difusión nacional. 

Dado que en el presente capitulo se precisará cual fue Ja posición del gobierno frente a la 

problématica ya mencionada, las fuentes que se consultarán serán documentos oficiales del 

Consejo Nacional de Población, como responsable gubernamental en esta materia(S). 

Cabe recordar que el área de conocimiento en que se ubica el presente trabajo es el de las 

ciencias de la comunicación. Por tal motivo la información estadística y\o demográfica de 

los documentos mencionados interesa como versión oficial y punto de partida para el diseño 

{4J...._tti,... rr...;,,.._.....,, ... ._..m......., 1•1 ,.. 
,,, .................... &111.C-,.........- ........ ..,._,, .... 

...... tfeé:ee!* r..+.JmUlaF..-C,,..N.iic>Nl•t ........ W-....1-. 
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Vea!llCl!ipues. 

El crecimiento natur.il de Ja población es Ja resultante vital de dos componentes vitales: J3 

natalídad y la moruilidad. 

l. NATALIDAD 

La evolución del crecimiento de la población de 1940 a Ja fecha, se caracterizó por dos periodos 

determinantes a la vez que contrnstantes: 

El primero, de 1940a 1970 donde se presenta un rápido crecimiento de la población, la cual 

pllSÓ de una tasa de crecimiento media anual de 1.7% en 1940, a una tasa de 3.5% en 1970. 

El segundo de 1970 a 1983, periodo en que di>.minuye el ritmo de crecimiento de 13 población. 

al pasar de la mencionada tasa de 3.5% en 1970, a la tasa estimada para 1983 que fue de 2.3% 

(6). 

La teorla de la transición demográfica nos permite explicar estos cambios. Según dicha 

teorla,tanto Ja fecundidad (6 bis) (y por Jo tanto la natalidad) como la mortalidad de una 

población disminuyen sus niveles como resultado del desarrollo económico y social de un pars. 

De ordinario, el descenso de Ja monalidad, principalmente infantil, ocurre en primer lugar, 

debido a la mejorla en las condiciones de vida. Este descenso en la monalidad provoca un 

rápido crecimiento de la población (ya que éste es la resultante de los nacimientos menos las 

t•Jr.-....... ......................... __ ....-.-i..,., .... __ ..... _._ ..... _..._ ......... CQllWIO 

t. ............... _ ...... _.. ... ........, ................... ..._.~-- ............ , __ ....... 
t••ii.........,. .......... --.. ...-•,,.,.._.. .. .....,._..._,.. .. _....,...........,_._1s,•...,•• ........ 
u.........., ... ._. .......... ...,,...,... .. ~...,..,......,. ....... ,........,.. 



defunciones) durante un período caracterizado como de transición. Posterior a este período 

se presenta un descenso en la fecundidad que, combinado con el de la monalidad, produce un 

crecimiento más lento de la población que el observado en Ja· etapa anterior. 

Al igual que los descensos en las tasas de monalidad requieren de un progreso técnico y 

científico en las ireas biomédica y sanitaria, asi como el desarrollo de programas de apoyo 

asistencial y de salud, el descenso en las tasas de natalidad requieren de progresos en el 

desarrollo de metodología anticonceptiva y programas de apoyu a la planificación familiar. 

Dicha metodología anticonceptiva y los programas correspondientes se inician, en México, 

junto con la década de los setentas, hasta alcanzar su plena institucionalización en políticas 

m4' globales en 1974, con la expedición de la Ley General de Población, su reglamento y la 

creación del Consejo Nacional de Población. 

Asl'pues, en el período 1970.1983 encontramos un descenso en la tasa de natalidad, al pasar 

de 43.9 nacimientos por mil habitantes en 1970. 72 a 30.4 nacimientos por mil habitantes en 

1983. 

Con objeto de analizar a detalle este descenso en la natalidad, a la vez que evitar las distorciones 

que pudieran surgir debido a diferentes distribuciones por edad y sexo en la población total, 

pasaremos a analizar las características de la fecundidad, la cual vincula los nacimientos (vivos) 

con los grupos edad-sexo susceptibles de dar a luz (mujeres comprendidas entre los 15 y 49 

allos de edad). 

En el período 1970.1983, la magnitud del descenso en la fecundidad afectó con fuerza al 

crecimiento natural de la población. En 1970, la tasa global de fecundidad (7) fue 6.7 hijos 

por mujer, mientras que en 1983 la cifra fue de 4 hijos por mujer. 

10 



Según el Programa Nacional de Planificación Familiar 1985-1988, la disminución en Ja tasa 

global de fecundidad se debe al efecto combinado de las variaciones en la nupcialidad (edad 

al casamiento o primera unión) y los cambios en la fecundidad marital (fecundidad de las 

mujeres casadas o unidas). 

En lo que toca a la edad al casanúento o primera unión se observan cambios en las estimaciones 

para 1982 en comparación con 1970. 

MEXICO' ESTACO l:l''IL DE LA!> Mlljf.JU:S POR GRllPDS QUINQUENALES 
DE EDADES, 1970-19K2 

(;KtrPOS tH: UlAll C..\MOA.\ O t:-.ó llNIOS UllRf 
1970 1979 '"""' ~ 

15 • 19 ~0.1 22,I 17.9 
20. !!4 5M.6 61.4 5!J.0 
~5 . :.."J 78.5 79.9 79.2 
'º . ,.1 ff:l.8 tl5.l KS.8 
!i!i • !iY ff4.4 KS.2 MU 
4U - 44 MI.ti 80.9 79.4 
.. ~ . i9 7K.K IU.I MO.S 

t.111 """' No111mml llt•111<,.;1afu a, l!M:! 
·~lllUill 1{11111111 111lmm .. 1liH1 tll'I J•lflll'Ul•1 lit- JllUfl'ft't 1uhr-ro11 MI 19"0. ~;~ .. -" llTllJllllO dt' 
lea 111111h11 ... 111 l.i nlo1tl .il uuUM' 1•11 ¡1111un.i u·1 ~oblt' la 1111t1d1tl<I(): Mi-.uu 1!17!1 t l9llO. 
1•11 Juht1M Qu1l1Mlt,111, M111ln•l:lodi.alc1 

ft't"ll IX Cr11M1 tlr Pohl.-11111. IY?O. Mi-11.1111, .,H~ 
t..111111.,.i.1 Nol11un.d dr l'u'\,1lt1111.1. l!fl!I, l'Nt>F .. ''"· 

Estos cambios apuntan en el sentido de que ha empezado a ocurrir un retrazo en la edad a la 

primera unión. Considerando que por patrones socioculturales las parejas inician su vida 

sexual desputs de formalizada su unión y que el uso de metodologla anticonceptiva se inicia 

posterior al nacimiento del primer hijo, se concluye que el retraso de la edad a Ja primera unión 

(11~-aw.1•,.......··~- ..... -----·-·-.... ·----·,..........----.--.-..... ,.. .................. 
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impacta a la tasa global de fecundidad al acortar el período de vida fértil durante el cual la 

mujer se expone al riesgo de concebir. 

WU.llJI l'•u•Ull/fl 111 111111' ..... C'Jlllr. \"!\'( .... 111 Lo •U'Jlll\ l•Mh ..... Al. JMIJU 11 l'\0 111MI11JIM ... 
A,.lllHi'Of.ll'ff~·u~ I"' l.A L\ll1t~·¡1••4 l•htJA.1 Mll.11.''' l~l'! 

..... 1 ..... 1o .. .... -..... ................. .'.:·~::::·· 411 ••• .u. ........... -... ~ ...... 
I~" ·~· ;~ ·~ llJI 111~ IN 

~ü 
int ,., llH :;;;. .. , . ... ,.,.,1 

:.!~ Ef :•ID 
l'•tl ... '"11 ,,..,.,, 

"~ "n lll't '''I ... .,.,, 7111• 1:1: \:"~ H;.1 •:1t 

.,,,.., 1 ............... -...i.i. r ............... ,, ''"'"' •1 ... .1. .. '"'"·-·•••·- 1r ... .,.\ ••·••·· ,_ 

Este efecto del retraso de la edad a la primera unión sobre la tasa global de fecundidad se 

confirma si consideramos que el porcentaje de disminución de esta segunda medida, en el 

período 1970-1983, fue de 41 %, frente a una disminución de la fecundidad marital del 28.8% 

para el mismo período. 

MEXICO: CAMBIOS PORCESTIJ.\l.f.' llE L." TASA~ GLOBALES 
DE fECUSDIDAO \' GLOBALES DE fECllSJJln.\D MARITAL. 1970.1!18! 

._ dt' Cambio• 
TASAS H.170 19H5 1970·19K5 

T>1líl ,,;lobal 1lr fN·und1Jat.I ti.7H .J.00 41.00 
Ti1U ttlutwl Jr ft'(·unc.litl.Ki 
Ma1ital 10 ~o 7.40h !!IUO 
TaH global dt' t·n·urtdid.ad 
Mari1al IO~O li.70• ~5.60 

4 P11f1rnta1r 11•· rambm i¡.:u.11 a: ti mrum 19~!·1Y7Ul X too 
t. C:..hulaJ,. 1u11 l.a. 1•u~11cUJllt'\ dr mu1nr. r,1udil• u 111mlo1' MI 1-aila KfU¡•• t¡umquri1ill tlr nlad 

ubwT"ad•• n1 IYH2 ' l.o 'ª"'' t'\Jic-cilu;u tlr lr111111htl.1J 1.tlrnl.11L1, l'Jfol 1!.Hl.t 
' (:..liul.-b Hlfl l.i, rw11¡ic11rmt1n dr 11111111~ rayd,i, 11 u111d;1, •·n 1:11h1 1.'Tlll., llUlllllllt'nal dr n!;ttl 

utJlot'naJ;n 111 1979) (:i, '""'' n1ic·11fwo1' ,1r lru1ml11lo1d •o1h11lo11la, ¡1o11.s l!IK!. 

As! pues, se calcula que la disminución en la tasa global de fecundidad se explica en un 17% 

debido al retraso de la edad al matrimonio o primera unión, aportación nada deleznable, si se 

considera que esta variable, por si misma, contribuye además a disminuir la tasa de mortalidad 

infantil (8). 
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En lo que toca a la feamdidad marital (9), el factor que incide más drásticamente sobre sus 

niveles es el uso de mEtodos anticonceptivos. Sin embargo, el uso de los mismos presenta 

serias diferencias según los niveles de vida de los distintos grupos de población. Asi, los 

profesionistu, propietarios y ttcnicos, con S hijos en promedio en 1979 presentaron los niveles 

más altos de uso de mttodos anticonceptivos (58%), en contraposición con el grupo de 

asalariados agrícolas con 8.6 hijos en promedio en el mismo afio y un nivel de uso de métodos 

anticonceptivos del 22%. 

MtlUO '·'"'HI\ H• 'º\ M\"IU\ lll 11u•sti1run IOaJl'I ... IOi ,,., .... ,.. 

r:."..:::- ,.,.Jn .......... t 

... wa... ........ -c ... 1,. ........ 

c..,... ......... 

""JtUl1' 1 1"'-1 Of Ai'lolHO'iHJPlWU'I 1.:~1'1' • 

lfflM•ll\0-
IH.,r•I 

·~ 

"' 

fUl• .. t-J>\l .. 
MUllU 

·~ 

, .. 
• """"-•lo"'~-...i ... -w..i...u..-.- ... ""-,,,.,,'. r:~:::-:.::.:.:~~l~~f'r. '-"" n• , ... _ " ... _.~ r-.~-.... ,1_.. -'°" ..... _.,,,_., ttt"f 

Otro factor que incide en la fecundidad marital, es el momento de inicio al uso de metodología 

antic:on<eptiva. Se observa que todos los grupos sociales inician su reproducción a edades 

muy tempranas, debido a que ninguno retraza la llegada del primer hijo, todos lo tienen 

inmediatamente desputs del casamiento o primera unión. 
11.11lMO Hn•!folllll"if 1..1\Jlll•I \(l•Wt.,JJ\ ll'i 1., nl•lt 11•\ '\1111:-1\1. , .. ,, 

~: .. 1 ........... -t-.. ~- 1••·-, ...... 
l!>-lf '" ,. "' ·~ :.:• ... :: .. '" :\>:" "' ~= '" "" ... 

!~ ·~ .... '" ·- '" ... "' '" .. I~ 

"' .. , 
"' "' "' ... 

,. ... 
·~ "' "' . .. 



Sin embargo, existen grandes diferencias por grupo social en cuanto al número promedio de 

hijos al momento de iniciar el control de su fecundidad. De nuevo, los grupos sociales con 

mejores condiciones de vida son los que inician el control de su fecundidad al alcanzar un 

número reducido de hijos, de tal suene que su número promedio de hijos al final de su vida 

reproductiva es significativamente menor que el alcanzado por lo grupos sociales 

económicamente menos favorecidos, principalmente los del medio rural. 

Esto se explica, básicamente, debido al hecho de que en la población dedicada a actividades 

agrfcolas, entre mayor es Ja fuerza de trabajo con que cuenta Ja unidad domestica, mayores 

posibilidades existen de acentuar Ja división del trabajo y, en consecuencia, de desarrollar 

actividades económicas complementarias. 

Por otra pane, en la población urbana, el costo de manutención y educación de los hijos, 

sumado a las expectativas de ascenso social, motivan a Ja población a reducir su fecundidad 

(10). Si bien el tipo de localidad (rural-urbana) determina diferencias importantes en la tao;a 

de fecundidad y en el uso de m~todos anticonceptivos, la escolaridad es Ja variable que las 

diferencia con más fuerza 

Por ejemplo, en tanto que en 1982, Ja diferencia rural-urbana en cuanto al número de hijos 

nacidos vivos por mujer, es menor a uno, esta misma diferencia, entre las mujeres sin 

escolaridad y con una de preparatoria y más es mayor a cuatro. 

(llJU.-~....-.~~J~b9im"-kEU"ICllONACK>lit./J..!iOU.EFl!C\INOIOADYFAMtl.IA.EM.em-pJrri...-I•~ 
....... , .. p.Q.Q. 
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PROM[OIO 0( :\1JOS liA.CltlOS VIVOS POtl (StOLl.ll.IMD Y LU~All Dt R(Sl0(NC1A 

1 9 8 2 

ll.Ult1'l !/ Ulllll<llO 1011..l 

SIN ES.COLA.11.IOAO !.,11 '·' 
l ·l A"DS PR lMt.R !A •.1 '·' 
4·6 UDS PRIMA.RIA '-' '-' 
S(CUNDAMIA. Y OH.OS [SlUOIOS 1.l l.l 

PR[HU10RIA. Y UtHY[RSIOA.D o.' o.' 

T O 1 A L J.1 z.; 

l/ Se ton\iOrr.& rural \H \oc111d1dr$ de .. tno' dt- 70,000 h1t1tt.11l~'· 

Furflte: Encue,u N1tlon11 Dt111ogrif1c1, 19SZ. 

'...l 

<.J 

'.' 
l.! 

º·' 
z.' 

De igual manera, analizando el periodo 1976-1982 en cuanto al número promedio de hijos 

nacidos vivos según la escolaridad de la madre encontramos que el mayor porcentaje de 

descell50 se localizó en el grupo de mayor escolaridad (preparatoria y más, 63% ), en tanto que 

aquel sinecolaridad presento el menor descemo (7%). 

PROM.EOIO 0( HIJOS hlCIDOS VIVOS NR !€lVEl O( lSCOLARIOl.t) 

l 9 fi o • 1 9 fl z 

1960 l'Hf. 1919 198? 

SI:. (SC:JllRlDlD ... 6.0 , .. '·' 
i'RlMUU IMCOMPLEU '·º '·' ... 4.) 

PRlM.lRlA COMPLETA ).l J.J z.• 1.7 

Slt.UhCATUA Z.I :.a l.> l.Z 

PREPAUlORlA l ~S 1.7 ... 1.1 0.1 

Í':.ltlllt: G1rch 1 C1riu, lr111a: ·sall"ce del Conoti .. 1cnto Rel.atho 1 'º' 
Oeter111.H111nt~\ Ce l~' "'"'elu de fcc11ndtd.1d r11 Miuco·, t([DU. 
El Colt~¡po dt Mh1Co, 191!.C. 
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En concordancia, encontramos que las mujeres unidas (11) presentan un mayor porcentaje de 

uso de metodolog!a anticonceptiva conforme aumenta su nivel de escolaridad. 

Dl51Ml6UC10N PORCENTUAL OC MUJtatS UHJOAS POR ESCOLl.P.tDAD 
Y COHDlCJON DE USO OC METODOS ANTICONCEPTIVOS • 1979 

S 1lt C SCOLAR l DAD 

PllMAIUA INCO'"L(TA 

PllMUIA COMPLETA 

UCUUOA.R lA ,.. 1v.s 

20.l 

32.0 

49.(, 

S!l.O 

USARO!i 

•• 9 

12.~ 

lfj,Q 

19.5 

NUfiCA USAllOtl 

70.8 

ss.z 
33.S 

21.5 

fUCNTC: ht11ncl\d•d y Uu de Mftodos t.nt1contl'ptlvcu. tri Mf.ito. 

l"ss. Mh\co, 1981. .C•pftwlo S. 

T 0 T l. l 

100,0 

100.0 

100.0 

100.0 

La actividad económica de la mujer es otro factor que incide en la tasa global de fecundidad. 

Esta, en 1979, fue de 5.5 hijos para las mujeres sin trabajo y de 3.2 hijos para aquellas con 

trabajo. En 1982, los valores fueron de 5.4 hijos para las primeras y 2.5 hijos para las segundas 

(12). 

Para finalizar, en cuanto al porcentaje de mujeres unidas que usan métodos anticonceptivos 

en áreas rurales y urbanas encontramos un serio y consistente retrazo de las primeras en 

relación con las segundas a lo largo del período 1976-1982. 

De igual manera, si tomamos como criterio la diferenciación con base en grupos quinquenales 

de edad, encontr~mos que en 1982 la diferencia en el porcentaje de usuarias del grupo de 15 

a 19 anos en relación al grupo de 20 a 24 años es de cerca de 20 puntos porcentuales. 

(tUS._ ....... __.._....,.......,., • ..r.nt.1111..,......,.....,.,...,......._. •• ~.ll-""Diil-'....-. ..... S ..... •• -(U} ..... r.AL 
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PO~CCftlAJ( oc MUJ[fl[S UNIDlS ouc us .. f( M[1000S AHTICDliCrPTIYO:S 

F{iR AP.(AS RURA1. t llRS:AMA 

1976 19-'9 usz 

AURU 11.9 27.C 38.0 

tJRUHA °'·' :so.o Si'.9 

T01A1. JO. 2 H .B 0.7 

futnt~: [rlttlUh Mtrictn• dt ftCllM'11d•d, 19n 

EntuHtt Htcton•1 dl' Prtw•ltnci•, J97g. 

[ntuuu De11109rlftca, 1982. 

f'OllCtNUJ[ Dl MUJO!S UhlOl·S out USA» "CTOOOS. 
MHlCOHCHTlVOS POR r.AUf'OS. 0( ro-o 

l 9 1 6 • J 9 8 t 

1 ''. 1' 7' J 9 8 2 

1~·11 11.2 l!L2 20.B 

20·2• 26. 7 J7 ,4 45.7 

2S·29 38.6 u.s S6.S 

]0·34 lft.O 49.fi H.a 

ll•H l7 .9 42.B fi7.6 

40·44 ni.1 33. l .112.9 

O·O J l.B 16.l 22.1 

t D T A l JQ.J 37,B .111.1 

Funte.: Cnt11ctt# M.,iun• ele fftundH!ad, 1976 
Crituut. M.atioit•l tlt f'rf'w•lentia, 1979, 
Encuest• Dt11109rlf ic1, I!HIZ. 
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2. MORTALIDAD 

Al contrario de Jo que ocurrió con la tasa de natalidad en México, que se mantuvo relativamente 

estable durante los primeros 70 afios del presente siglo, fecha en la que inició un descenso, la 

tasa de mortalidad ha experimentado un contfnuo y marcado descenso desde 1910, fecha en 

que alcanzó su nivel m4s alto debido a las luchas revolucionarias. 

En 1940, esta taSa era de 23.4 defunciones por cada mil habitantes, en tanto que, para 1980, 

esta medida pasó a ser de 7.5 defunciones por cada mil habitantes. Esto quiere decir que en 

40 allos la taSa de mortalidad experimentó una reducción del 68%. 

E5te descenso en la mortalidad fue el que ocasionó el alto ritmo de crecimiento natural de la 

población observado en el periodo 1940-1970, período que ya hemos caracterizado y explicado 

como de transición demográfica. 

Las principales causas de este espectacular descenso de la mortalidad se encuentran en factores 

asociados al desarrollo económico que experimentó México en dicho período y que se expresó 

en: 

a) Avances en el desarrollo de tecnología médica, 

b) Ampliación de la cobertura del sistema de seguridad social, 

e) Desarrollo e institucionalización de programas masivos de salud. incluyendo las campañas 

intensivas de vacunación. 

Es por esto que, analil.ando el comportamiento de la mortalidad por causa.o;, Ja mayor 

disminución se presentó en el grupo de enfermedades relacionadas más estrechamente con el 
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medio y las condiciones sociocconómicas existentes, como son: las enfe"'!edades de tipo 

infeccioso y parasitario, las del aparato digcsth•o y las respiratorias (dicha diminución se 

considera en su impacto global en la sociedad y no por grupos especificas). 

Simultáneamente, aumentaron su participación relativa las enfermedades de tipo degenerativo 

(corazón, hipertcnsivas y cmiccr) y los accidentes y homicidos. Estas características son 

propias de los países desarrollados y/o de Jos grupos de población con mayores niveles de 

consumo. (13} 

Al igual que lo que ocurre con la~ tasas brutas de natalidad, tas tasas brutas de mortalidad 

dependen de muchas caracterlsticas de la población, y especialmente de la estructura por 

edades, ya que eventualmente todos los componentes de una población mueren. Por lo 

tanto, es de particular importancia remitirse a otros componentes del mismo fenómeno de la 

mortalidad. como son la esperanza de vida al nacer y la tasa de mortalidad infamil, antes de 

sacar conclusiones acerca de las condiciones sanitarias, económicas y ambientales del país, y 

de diseñar los programas que incidan en ellas. 

La esperanza de vida al nacer es una estimación del número promedio de anos que puede llegar 

a vivir una persona, tomando como base las tasas de mortalidad por edad para determinado 

ailo. 

La esperanza de vida es una medida hipotética y un indicador de las condiciones de salud en 

un momento determinado. No es una tasa o coeficiente. Al cambiar con el tiempo las 

tendencias de la mortalidad por edades, cambia también la esperanza de vida de cada persona 

(1)1....,........,.,.... ...... ,_,, 
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a medida que envejece. 

As! pues, romparando los datos para el periodo 1940-1980, la esperanza de vida al nacimiento, 

para los hombres, pasó de 40.4 aflos a 62.3 años, experimentando una ganancia de 21.9 años. 

Por otro lado, para las mujeres este indicador pasó de 42.5 años en 1944 a 66.1 años en 19SO, 

siendo la ganancia de 23.6 años. 

MEX!CO: INDICADORES DEL NIVEL DE MORTALIDAD. 1940-1980. 

Llprnnu dr •1d• •I n•r•mwn10 

T .. a11111 C1n.ainc1• 

Ala .. 
Mane~ad -· ... m• ... 
(l*mil) 

.... 1!1.4 40.4 .... 11.1 41l.1 1.1 .... U.!lo !17.6 " '"º 10.I ... .. .... 1.> 61:.S ... 
P\Jl.#Tl.,._.....,...,.._,.,.~.._.,,...,_..,,_I_ ...... .........,.. . ._,.,.,,~ .... _..,...,_ -- .... 

M•,.... 

"2:.!.i 
fil.O 

'" fiS.9 .... 

Canann1 

m,.., 

'" ,, 
"' "' 

&te diferencial a favor de las mujeres es un componamiento universalmente observado. 

A nivel internacional, los parses en vfas de desarrollo poseen una esperanza de vida baja en 

compar.ición a los paises desarrollados. Esto se debe, principalmente, a la presencia en los 

primeros de elevadas tasas de mortalidad infantil. En correspondencia, los avances que se 

logran en cuanto a esperanza de vida se refiere, se deben también, principalmente, a una 

disminución en la tasa de mortalidad infantil. 

La tasa de mortalidad infantil expresa el número de defunciones ocurridas en niños menores 

de un año de edad por cada mil nacidos vivos en un determinado año y es considerada como 

un buen indicador del estado de salud de una zona determinada. 
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La importancia demográfica de la tasa de mortalidad infantil aumenta si consideramos que al 

l:.t1»n1lll~ll 
,.,,,,,.,,lf¡/I• Ta"' /•111111 T11 .. Jr '"''""' 

J, ,.,.,, ,., 

''·"''··' (n1 11u//<111r•I tlrn11111/.d..J' t..l..dm/•"''': IUrj/11101"1'/<I: 

<.J1i11A IOli:S '" '.'l9 10.'i 

luJi.1 761 :t.' 110 :;;. 
l 11mi11 So,ii-tko1 :?i9 l!I ~!t 71 
[\J;aJ.h l'uido .. 
1lc< ,\mi1ir.1 :.!~ri lti 11 71 
lmlu111.,.i.1 lú;, :t? " ;, 
U1;.•il J'.'l(i " 71 til 
jA¡kJn 120 " " ¡; 
H .. m1;l.1J"'h 101 H 12M ,. 
P.il.i .. iu 100 1) ¡~J() !>U 
~ii;ni.i 95 .;i1 IH '" :O.li·,.i1n' ,. 

"" "' fo!! 
.\lnn.mi;1 Fnlrtal ., 10 11 7' 
\ºirt ~.1111 Sri " 7(i :.!t 

l l'L"Tf.: 1 ll11u111111t11 111 lnlr'll!llinnal t:n1uo111i1 .m1J .;,.,.1,1J .\ll;111\. ¡¡,, 11-01JJ Joop .. LI· 
''"" 1111111/m""' /u.n, l!S, :Sno Y<Wl. 1!11'1. 

# 1'1'1ml .. 1j,,111 ll11i~"111 ol l\w llrr•11 .. 1111001\I 111 hm111.11P•n.1l l'o•M1'Nlll• .on.l :-..o 
, i.ol .\1t.1i1~. I ·,.,,,.J \'111""" .. 01 l.I /"''"'¡"'"'" , ¡,.,., /'' .. '· 11'.\' 1~1-v;_ 

reduce, a11nteno~ <1~u~i~>u~O"aC1í~S"¡iññCi(;a1~S'"
1

1¡iiCcntivos para tener mucno~ mJUS. (14). 

En lo que va del presente siglo, la tasa de mortalidad infantil ha experimentado un continuo y 

espectacular descenso, al pasar de 301.8 defunciones por mil en 1909, a 61.4 defunciones por 

mil en 1977. TASA!. 0[ MORlAl 1DAD l"íAlil ll 
1909 1971 

T.H. l. 1.H.J. 

1909 lDI .: 194 s 110.7 

1925 ll:J.l 1950 100.s 

19)0 1.flJ,6 1960 16.l 

UH 128.!I 1970 66. s 

1940 Jl) .8 1917 61.' 

íurntt: Ot 1909 • 1950. ([[D. {1 (C1lt910 oc HtkH.O. ·01nJ111tu dt h Poblaci.tin f'n 
Hhltc". 1981; para 1960 y 1970, Mojarro. O. el. al. C•tiitulc dt 1-:orttli· 
dad de "U Rtvolutión Oroo')ríftca en Mhtto, 1970-19:l0", IMSS, 1982 para 
1917, &roriffllan y Tutrin. "la 0Bigualdad SocUl ante h Hurrtr·. 198). 
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&tos avances, si bien notorios, se dieron, sobre todo, a expensas de causas de muerte 

relativamente fáciles de combatir. En los últimos años, el ritmo de descenso de la mortalidad 

infantil ha disminuido, requcriéndose, ahora, mayores esfuerzos en aspectos como nutrición y 

salud maternn-infantil. (15). 

Para los fines que nos ocupan, este último factor-la salud materno-infantil· adquiere particular 

importancia por su asociación a patrones reproductivos y ¡mrque, incidiendo en éstos, la 

planificación familiar coadyuva a abatir el número de defunciones entre menores a un año de 

Encontramos que el comportamiento de la mortalidad infantil guarda una vinculación estrecha 

con el comportamiento de la fecundidad en los distintos grupos sociales. As!, en relación al 

tamaño de la localidad, encontramos que en 1975, la tasa de mortalidad infantil se situó en 82 

defunciones; por cada mil nacidos vivos en localidades menores de 2,500 habitantes, 71 defun· 

clones en localidades situadas entre los 2,500 y 20,000 habitantes y 53 defunciones en 

localidades mayores de 20,000habitantes. La diferencia extrema fue de 29 defunciones (16). 

Al igual que ocurre con la tasa de Fecundidad, la ta.'a de monalidad infantil es más~levada 

entre menor es la escolaridad de la madre. En 1975 la segunda se situó en 94 defunciones 

por mil nacidos vivos entre mujeres sin escolaridad alguna, mientras que este mismo valor 

fue de 27 defunciones por mil nacidos vivos para mujeres con escolaridad de secundaria y má.,. 

U. diferencia fue de sesenta y siete defunciones (17). 

(&h._..Me-wd ........ 1w1•.a.p.H. 
(.,,............ , .... , ....... pl& 

(l')) ..... lljeeeeelj• ..... 1••••P.Jit3i 
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Al igual que con la tasa de fecundidad, las variables 1.amaño de la Jocalidap y escolaridad, 

explican su influencia sobre la mortalidad infantil en 1.anto que esUIS son indicadores de mejores 

condiciones de vida. 

Asociadas más estrechamente a cuestiones de salud se encuentran las variables edad de la 

madre al dar a luz y amplitud del período intergenésico; variables sobre las cuales la 

planificación familiar se encuentra con mejores posibilidades de incidir. 

En Jo que toca a la primer variable, edad de Ja madre al dar a luz, eiiste una clara asociación 

entre altas tasas de mortalidad infantil y Ja maternidad en las edades extremas del período 

reproductivo. Las tasas de mortalidad infantil más elevadas se localizan en las madres 

menores de quince alios, entre quince y diez y nueve aflos, y entre 40 y 45 afios. 

Tl.!'.A!'. 0( HORTliLIOAO NEONATAL, POSTN[OHAlt¡L C 
INFANTIL POR INTCJl\'ALO INHAGlH(SICO !J 

---------"--'. 
., y 

b-11 12-lB 19-24 ZS-36 37-48 ... 
T ,M .H. 101.0 53.4 34.3 32.1 32.1 32.6 

T .M .P. 104.1 57.0 34.1 JJ.9 28.S l7 .9 

T .M, J, i!Ofi.1 ll º·' 68.4 66.0 60.6 7 o.~ 

!./ ve.u h nolt oe: cu•dro J.12 

Fuente: Ir .. O. Guth 1 r.1rm1, op. cH. 

TOTAL 

42. 5 

u.o 

Bfi,S 

En cuanto 1 la segunda variable, ampHtud del período intergenésico, se detecta que cuando el 

tiempo entre el nacimiento obseí\·ado y el anterior es cercano a un afio, las tasas de mortalidad 

infantil son mucho más alU!S que para intervalos mayores. 



En términos generales a medida que el intervalo aumenta, la taSa de mortalidad infantil 

disminuye. 

3. PROGRAMAS Y METAS 

Por ley, el Consejo Nacional de Población es el organismo responsable de la planeación 

demográfica del país. Sus acciones son definidas por acuerdo de las ocho secretarías de 

estado que integran el pleno (Gobernación. EduCllcíón Pública, Salud, Hacienda y Crédito 

Público, Relaciones Exteriores, Trabajo, Programación y Presupuesto, Reforma Agraria) y 

5115 programas, por lo tanto, tienen carácter obligatorio para las mismas. 

En consecuencia, el Programa Nacional de Población 1984-1988 (P.N.P.) puede ser con­

siderado como el documento rector de las accione• gubernamentales en esta materia y para 

dicho periodo. Operado directamente por la Secretaria General del Consejo Nacional de 

Población, dicho programa contó, para su instrumentación, con siete programas específicos, 

dOi de los cuales fueron definidos, oficialmente, como de carácter sustantivo, orientados a 

influir directamente en las variables sociodemográficas y por lo tamo en el crecimiento natural 

de la población: 

a) Programa Nacional de Dinámica y Distribución de la Población. 

b) Programa Nacional de Planificación Familiar 

De este último, su operación recayó directamente en la Secretarla de Salud. 

Estos dos programas estuvieron dirigidos a cumplir con el primero de los tres objeti.,os 

específicos del P.N.I', "regular el ritmo de crecimiento de la población buscando un mayor 

equilibrio entre su dinámica y la del desarrollo económico y social del país. "(18) 
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Como el mismo P.N.P. indica y por lo tanto obliga, los aspectos demogrlificos.obrc los que las 

acciones a realizar dcbfan incidir fueron: la fecundidad, la mortalidad y la migración, as! como 

los fenómenos que participan complementariamente en los anteriores, como es el caso de la 

nupcialidad y sus componentes. Como cxplfcitamente indica dicho documento, los anteriores 

aspectos debfan de considerarse de primer orden. (19) 

Por tal fin, y según indica el P.N.P., cinco lineamientos metodológicos dehfan de aplicarse a 

las acciones derivadas de dicho programa; tres de ellos de tipo conceptual, destinados a 

asegurar la congruencia entre las acciones del programa mencionado, y dos de ellos de tipo 

operativo, destinados a asegurar la efecti,idad de los mismos, estos últimos - que son los que 

nos interesan para los fines de la comunicación- son: 

"a) En primer lugar, llevar a cabo un diagnóstico sociodemográlico que permita indentificar 

claramente arcas de problemas, así como los aspectos o variables que determinan su evolución 

y sobre los cuales dcbcrlin incidir prioritariamente las acciones programliticas. 

b) A partir de dichas lircas de problemas, definir áreas de acción principales, a las cuales deben 

corresponder los programas que se formulen en materia de población". (20) 

A estos dos lineamientos correspondieron, de manera sucinta, los diagnósticos sobre los cuales 

se realizó un resumen y selección en este mismo capftulo. 

los programas y lineamientos metodológicos citados estuvieron destinados a cumplir dos 

metas, una de las cuales esta referida al crecimiento natural de la población y que es: 

(19) ..... ,. •• 

(JI, ..... . 
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"En materia de crecimiento natural de la población, la meta general para et país es lograr una 

ta5a media anual de J.9% en 1988, como una etapa intermedia para alcanzar una tasa cercana 

al 1 % en el afio 2000, la cual se considera adecuada para el desarrollo económico y social 

futuro de nuestro pal•' (21). 

De los dOfi programas sustantivos mencionados anteriormente (Dinámica y Distribución de la 

Población y, Planificación Familiar) Milo el Programa Nacional de Planificación Familiar 

1985-1988, (P.N.P.F.) contiene lineamientos, objetivos y acciones precisas, destinadas a 

cumplir la anterior meta, por lo que constituirá el centro de nuestro análisis. 

Dicho programa tuvo como objetivo el incidir en el comportamiento reproductivo de la 

población a trav~s de la educación, comunicación y servicios en planificación familiar, con tas 

caracter!sticas que la ley te impone a sus acciones. 

Los lineamientos estrat~gicos de las acciones que contemplaría el P.N.P.F., publicado en 1985 

y que fueron esbozados en el P.N.P., en 19S4, para et Subprograma de Información y 

Comunicación fueron: 

a) Integrar ordenar y coordinar las acciones de comunicación social en planificación familiar 

(P.F.), que se lleven a cabo en los Programas Nacionales de Salud y Educación en Población. 

b) Definir estrategias de comunicación social y realizar programas permanentes de 

información, sensibilización y promoción pura planificación familiar (P.F.), y educación sexual, 

dirigidos a la población en general y, particularmente a los jóvenes. 

e) Difundir a través de los medios de comunicación colectiva, información que permita a las 
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personas y a IW> parejas decidir líhre y re.•ponsablemente sobre el número y e.spaciamiemo de 

sus hijos. 

d) Procurar que los mensajes y programas de comunicación en planificación familiar, 

aprovechen al máximo el tiempo destinado para el uso oficial en los medios electrónicos de 

comunicación, tanto en el ámbito nacional como local. 

e) Promover y desarrollar estudios que determinen el efecto de los programas de comunicación 

sociw sobre planificación familiar (P.F.), y educación sexual en la población" (22). 

Cabe señar que, de los cinco lineamientos estratégicos, dos de ellos (los señalados como a y d) 

.cm estratégicos sólo para los uspectos de coordinación y administración del subprograma; otro 

de ellos está destinado a l•roporcionar insumos pura la actividad comunicativa propiamente 

dicha (el señlllado con el inciso e); otro más parece destinado a pagar su cuota a la tautología 

(el señalado con el inciso c); y solamente uno (el señalado con el inciso h); contiene en general, 

algo que se podr!u caracterizar como lineamiento estratégico para la comunicación. en tanto 

que fija, de manera general, un grupo prioritario. 

Más preciso, en este sentido, apurce el Programa Nacional de Planficuci6n Familiar 19S5-19SS, 

desarrollo del señalado sucintamente en el P.N.P. y que dentro de sus ocho puntos contenidos 

en la estrategia general, uno nos señala "el establecimiento de programas prioritarios que 

contemplan las necesidades y caracteristicus diferenciules de diversos gru¡.os de pob!a:ión 

especialmente el rura~ el urbano marginado y los adolescentes para las diferentes regiones del 

pais" (23). 

t.l..'l ........... 
\-i\~------ d ),f-+«•a\Ja•dp.)i 

27 



El P .N.P.F, para su operación contempló tres subprogramas: el de Educación en Planificación 

Familiar, el de Información y Comunicación en Planificación Familiar y el de Servicios de 

Salud en Planificación Familiar. 

El Subprograma de Información y Comunicación en Planific-Jción Familiar contempló catorce 

lineamientos estratégicos, de los cuales ocho fueron de carácter instrumental y de coordinación 

con otros subprogramas y solo seis adquieren un carácter definitorio, en cuanto a contenidos 

a difundir entre grupos específicos de población. Estos fueron: 

a) Promover Ja regulación del tamafio de Ja familia para favorecer; la incorporación de Ja mujer 

al dcs:mollo y su superación integral, aprovechando así los objetivos del Programa Nacional 

de Acción para la Integración de Ja Mujer al Desarrollo. 

b) Orientar las acciones de comunicación en planificación familiar a Jos sectores de población 

cuya participación influye de manera fundamental en la permanencia de altos niveles de 

fecundidad. 

e) Promoverla difusión de información especialmente dirigida a población en edad fértil (entre 

quince y cuarenta y cuatro años). 

d) Sensibilizar a Ja población infantil y adolescente mediante la producción de marcos teóricos 

que los ayuden a establecer las relaciones adecuadas entre reproducción humana y bienestar 

personal y familiar. 

e) Incrementar el uso de la comunicación en planificación familiar, principalmente en las áreas 

donde exista alta fecundidad y mortalidad, C!'mo son las zonas rurales y las marginadas urbanas. 

f) Promover la participación del varón en Ja práctica de la planificación familiar (2~). 
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En congruencia con los lineamientos estrat~gicos generales, los especificios para el Sub­

programa de Información y Comunicación, asl como con el diagnóstico sociodemográfico 

contenido en el P.N.P.F.; este mismo programa estableció romo lineas de acción, el difundir 

mensajes sobre las siguientes temáticas: 

• Postergación de la edad al inicio de la vida conyugal. 

·Postergación del nacimiento del primer hijo . 

• Uso, funcionamiento, contraindicaciones y efectos secundarios de los diferentes m~todos 

anticonceptivos. 

·Oferta de servicios m~dicos en P.F. y disponibilidad de metodos anticonceptivos. 

• Educación sexual. 

·Valores y pautas de conducta que obstaculizan la P.F. 

• Autodeterminación individual y de la pareja con respecto a la P.F. 

·Ampliación del periodo intergenesico . 

• Terminación temprana de la procreación. 

• Salud materno· infantil 

• Embarazo no deseado, de alto riesgo y aborto provocado. 

Benenficios sociales y familiares de la P.F. (25). 
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4. EL PAPEL DE LA COMUNICACION. 

La información contenida en el anterior apartado, nos indica los programas sustantivos que 

dieron forma y operatividad al Programa Nacional de Población 1984-1988, sus objetivos 

principales y los lineamientos estratégicos que les dieron precisión. Para el caso del Programa 

Nacional de Planificación Familiar, se biw un desgloce de sus lineamientos estratégicos en 

materia de comunicación y las áreas temáticas (no problematizadas) que era menester abordar. 

Si bien se puede intuir a partir de dicha información, el concepto de comunicación que se 

manejó de manera institucional parJ las acciones referidas al crecimiento natural de la 

población, este concepto se encuentra precisado en los mismos documentos oficiales que se 

consultaron. 

Por lo tanto, en este apartado se analizará el concepto de comunicación que tuvo el Consejo 

Nacional de Población de 1984 a 1988. 

Ya que el conceptualizar implica delimitar lo real en el esfuerw del pensamiento, analizar el 

~pto de comunicación nos permitirá determinar los alcances y objetivos que se tuvieron 

para dicho proceso y la manera en que éste puso en relación a los dos ordenes de fenómenos 

que ya mencionamos al principio del caphulo y para los cuales el proceso de comunicación 

acnió como mediación dial~ctica: Por un lado, la actividad planificadora y reguladora del 

Estado en tomo al fenómeno del crecimiento natural de la población, y por otro lado, el actuar 

cotidiano de los diferentes grupos sociales con respecto a su reproducción, conservación de la 

salud y encuentro con la muerte, en el marco de su continuo proceso de adaptación a su entorno 

cambiante para alcanzar un estado de equilibrio y/o satisfacción. 
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El concepto de comunicación que manejó el Consejo Nacional de Población.de 1984 a 1988, 

no es un concepto homogtneo en los documentos oficiales consultados (26), en oca•iones ni 

siquiera es homogtneo al interior de cada documento, m:is bien presenta una serie de 

coincidencias en lo general y de contradicciones en lo particular . 

.,.1 
Las coincidencias en lo general corresponden a las principales características que para el 

proceso de comunicación en materia de crecimiento natural de población, sienta el Reglamen­

to de la Ley General de Población. Dicho reglamento afirmó que el proceso deberá ser tal 

que: 

a) Forme una conciencia pública de los problemas de población y fomente la participación de 

la sociedad en la solución de los mismos (Articulo 13). 

b) Informe de manera clara y llana sobre los problemas de población, atendiendo a las 

circunstancias de cada localidad o región (Articulo 22 y 23). 

c) Diwlge los beneficios que genera el decidir, de manera informada, el momento, número y 

espaciamiento de los hijos (Articulo 24). 

En lo que toca al primer punto (concientizar sobre los problemas de población). el Programa 

Nacional de Población plantea que la comunicación deberá promover la transformación de la 

conciencia social en este campo (27), reconociendo que dicha transformación depende de la 

tarea educativa y de comunicación que realice el Estado . 

...... ••'•o--;+ ......... 
"9-~·c .,..,.,6*.~......i .. ,...........,1 ... (:T!.._ .............. p.,k 
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Sin embargo, la manera de cumplir con esta tarea de concicntización, sus alcances y los 

problemas sobre los que se hace énfa•is, difieren en cada uno de los documentos consultados. 

Scgi1n el Programa Integrado de Comunicación en Población, la tarea concientizadora se 

cumple al difundirse mensajes sobre educación en población, ya que considera a la 

comunicación como una simple técnica o canal (la confusión penenece al documento citado) 

que permite incidir sobre un amplio auditorio. En todo caso, la tarea distintiva de la 

comunicación ·ysu reto principal· se reduce a lograr generar mensajes atractivos ya que, según 

afirma, Ja comunicación educativa presenta obstáculos que limitan su capacidad de penetración 

y su eficacia ante las diversas audiencias (28). 

Por su pane, el Programa Nacional de Planificación Familiar, considera que la difusión de 

información es fundamental para propiciar la transformación de Ja conciencia social, sin 

embargo, también señala que existe una brecha entre el ser consciente de Ja imponancia de la 

planificación familiar y el uso de Ja metodología anticonceptiva, poniendo énfa•is en que es 

menester de Ja comunicación el contribuir a cerrar esa brecha (29). 

Ea decir, en dichos documentos se equipara Ja concientización con Ja aceptación y obediencia 

ciega del receptor con respecto a los mensajes. 

En lo que toca al segundo punto (atender a las circunstancias de cada localidad o región). el 

Programa Nacional de Población lo entiende como un respeto a la diversidad y a Jos valores 

culturales de Ja población (30). 

En este misma linea. el Programa Integrado de Comunicación en Población afirma que la 

<wt,__ ......... 'nf . e....-1- ..... ,.,. 
(Wi ..................... , •• ca.p.l•JM 
(JI) ...... .._...., ........... ..... ,.1'. 
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comunicación partirá, en sus acciones, '( ... ) del respeto a los derechos hum~nos, libertades, 

garantías, idiosincracia y valores culturales de la población mexicana'(3 l ). 

Sin embargo, en contradicción con lo señalado anteriormente, el mismo Programa Integrado 

de Comunicación en Población se plantea como objetivo, el '( ... ) difundir mensajes de 

educación en población que tiendan a influir en la estructura de valores de la sociedad y a 

generar un proceso que favorezca la participación activa y comprometida de la población en 

los fenom6nos demográficos' (32). 

Esta posición es reforzada por el Programa Nacional de Planificación Familiar, el cual 

considera que la comunicación en población forma parte de un proceso que busca propiciar el 

cambio de valores, actitudes y comportamientos de la población respecto a su reproducción, 

cuidado y conservación de la salud.(33). 

En cuanto al tercer y último punto (los beneficios de tomar decisiones informadas), parece ser 

el aspecto en el que hay un mayor acuerdo entre los documentos consultados, tanto por el 

supuesto que el mismo conlleva • considerar a la población como un grupo de personas 

capaces de comprender las causas y los efectos del fenómeno demográfico (34) -como por las 

posibilidades retóricas que brinda. 

5. CONCLUSIONES PRELIMINARES 

Según Lucien Goldman, "solo es posible explicar los hechos de la comunicación en tanto que 

se comprenda la problemática social en la cual se insertan. Si no se sigue este camino, solo 

[U) ..... ,.:t. 

t»•lJ·-==-=:·:::~·dLp.41. 1,.,._..,...c ~ ...... ,.a. 
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seri posible obtener datos parciales, fragmentados y carentes de sentido, como ocurre con los 

ei;tudios funcionalistas. 

Porque, recordemos, no es posible considerar que se producen fenómenos de la conciencia 

desvinculados de un actuar social; en cambio, si se puede aislar provisionalmente los 

fenómenos de la conciencia con fines de estudio, a condición de que este aislamiento anificial 

sea corregido posteriormente, mediante la inserción del sujeto estudiado en los principales 

conjuntos de que forma pane." (35) 

Considerando lo anterior, el presente cap!tulo no constituye la definición de la problemática 

social a la cual se encuentra ligado el proceso de comunicación estudiado, tampoco consiste 

en la determinación de los principales conjuntos de que forma parte, y mucho menos es el 

marco de referencia al que muchos estudios estructural-funcionalistas de la comunicación 

hacen, ellos si, referencia. 

Paniendo de la categorla de totalidad concreta y ba<ándonos en el concepto de mediación, 

seg(ln lo explican Sonia Bengoechea y otros (36), nosotros caracterizamos al proceso de 

comunicación objeto de nuestro estudio, como una mediación dialéctica, es decir, como un 

proceso significativo (en su sentido sociológico y semiológico), que constituye una vinculación 

necesaria entre dos ordenes de la realidad social; por un lado el aparato estatal y su actividad 

planificadora del crecimiento natural de la población y por el otro, lapo blación y sus procesos 

de reproducción, crianza y muene. 

()9) ~ i..-. ~ ............ _.... M .._.,..._. ,_. ._...-• .: ~ ,,.__ El.('()friCEl'JO DE ISPOflMAOO!'ll E.'f lAOEHC'lA 

~sirxn.._...-.,.». 

l"l ........... &ti--..--*9J~~1~•-prifta·~·m:kEVSfAM~DEOE1'QA.SrotJl'lCASY 
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Al ser, el proceso de comunicación, u nade las mediaciones que vinculan los anteriores órdenes 

de fenómenos, también expresará a las otras mediaciones que los vinculan, aunque éstas no 

serán objeto de nuestro estudio. 

Por los anteriores considerandos, los dos ordenes de fenómenos mencionados ya, son pane de 

nuestro objeto de estudio y lo determinan, por eso el presente capítulo busca definirlos al 

mismo tiempo que presenta una primera caracterización de la mediación que los vincula (el 

proceso de comunicación). 

Para establecer el primer orden de fenómenos (los correspondientes a la población -"recep­

tores"). se decidió recurrir a los diagnósticos sociodemográficos realizados por el Consejo 

Nacional de Población, por contar éstos con un alto grado de especialización y por representar, 

al mismo tiempo, la percepción que de los fenómenos vinculados al crecimiento natural de la 

población tuvo el Estado al inicio del período estudiado. Por otro lado, el carácter oficial de 

estos estudios los convinió en el único punto de panida posible para que el Consejo Nacional 

de Población diseilara el proceso de comunicación. Al fin de cuentas, el umbral definido por 

Lucien Goldman como de conciencia posible también es válido para los planificadores 

estatales. (37). 

Según dicho diagnóstico, en lo que respecta a la fecundidad, medida a través de la tasa global 

de fecundiad, dos son los factores principales que inciden en su descenso: 

a) La exposición al riesgo de concebir 

b) La fecundidad marital. 

Por lo que respecta a la exposición al riesgo de concebir, se plantea como necesario retrazar 
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la edad de la mujer al matrimonio o a la primera unión, asi como fomentar el uso de métodos 

anticonceptivos en las relaciones sexuales premaritales. 

Por Jo que respecta a la fecundidad marital, se plantea como necesario promover el uso de 

¡n¿todos anticonceptivos, entre las mujeres situadas en los grupos de edad de 15 a 19 años y 

de 20 a 24 allos, en orden de prioridades; retrazar la llegada del primer hijo para todos los 

grupos sociales, en especial los de zonas rurales, y promover el uso de métodos anticonceptivos 

entre las mujeres en edad fértil en zonas rurales. 

En cuanto a la mortalidad, se señala que, para el periodo estudiado, es necc..ario realizar 

esfuerzos en materia de nutrición y salud materno-infantil para disminuir la tasa de mortalidad 

infantil. 

En este último aspecto, y vinculado con la fecundidad, la disminución se planteó a través de 

incidir en: 

a) La edad al alumbramiento, promoviendo la anticonccpción entre mujeres en las edades 

de: menores de 15 años, 15 a 19 años y 40 a 45 años, en orden de prioridades. 

b) La ampliación del periodo intergénesico. 

Al igual que en lo que se refiere a la fecundidad, las anteriores medidas tuvieron carácter 

prioritario para las zonas rurales. 

P-..ira establecer el segundo orden de fenómenos, se acudió a los planes y pwgramas oficiales 

para determinar las metas generales a alcanzar en cuanto al crecimiento natural de Ja población 

y las caracteristicas principales de los programas específicos destinados a incidir en los aspectos 

priortarios de dicho programa. 
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Como ya se sellaló en el presente capítulo, una de las dos metas oficiales fue akanzar una tasa 

de crecimiento del !.9%cn 1988y del 1% en el año 2000. 

Para lograrlo, el Programa Nacional de Población determinó, como prioritario, incidir en la 

fecundidad y la monalidad para disminuirlas, a través de afectar a la nupcialidad y sus 

componentes. 

Hasta aquí existe una coherencia entre los aspectos detectados como prioritarios en el 

diagnóstico de la fecundidad y la monalidad a nivel nacional y los lineamientos establecidos 

como prioritarios. 

Sin embargo, paradógicamentc, dicha coherencia va disminuyendo conforme el Programa 

Nacional de Población se precisa en programas específicos y a medida en que éstos definen 

lineamientos estratégicos en materia de comunicación. 

De los dos programas específicos destinados a incidir en el crecimiento natural de la población, 

sólo uno, el Programa Nacional de Planificación Familiar, contiene lineamientos específicos. 

Sin embargo, en este programa, de los ocho puntos de la estrategia general sólo uno responde 

al diagnóstico sociodcmográfico ya citado, y en lo que toca a los lineamientos estratégicos en 

materia de comunicación, solo seis de catorce responden de alguna manera al mismo. En 

cuanto a las temáticas citadas para el Subprograma de Comunicación, éstas aparecen no 

problematizadas. 

Finalmente, para definir el carácter de la mediación (el proceso de comunicación) se analizó 

el concepto explícito de comunicación en los documentos oficiales del emisor (Consejo 

Nacional de Población). Se consideró que de las características de dicho concepto y sus 

contradicioncs se podrían determinar los alcances y objetivos reales de dicho proceso y la 
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manera en que este relacionarla a los dos órdenes de fenómenos ya mencionados. 

Encontramos que, si bien el proceso estuvo reglamentando para provocar una transformación 

de la conciencia social en tomo a los problemas del crecimiento natural de la población, en las 

precisiones de este concepto se confunde concientización con divulgación (e incluso 

manipulación de la conducta); respeto a los valores culturales de la población, con 

modificaciones de los mismos; información sobre los problemas de población, con divulgación 

de las características de la metodología anticonceptiva; y más aún, una preocupación expl!cita 

en los documentos consultados consiste en aconar y desaparecer la brecha detectada en el 

emisor, entre sus conocimientos y actitudes en tomo a la mctodologfa anticonceptiva, y su 

CXJDducta asociada a la misma. 

Pua profundizar en esta primera aproximación a las características de la comunicación como 

mediación, en el siguiente capitulo se desarrollará un concepto complentario al anterior; el de 

•necesidades de comunicación", concepto con el cual se tendrán suficientes elementos de 

an6lisis para evaluar los mensajes emitidos en el contexto del proceso de comunicación. 
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CAPITUW Il: LA REALIDAD Y EL DESEO DE LA COM· 
UNICACION. EL CARACTER DE LA MEDIACION 

l.· EL CARÁCTER DE LA MEDIACIÓN. 

Como ya hemos mencionado, concebimos al proceso de comunicación como una mediación 

dialktica entre dos órdenes de fenómenos vinculados al crecimiento natural de la población. 

En el anterior capitulo planteamos un panorama general de las principales caracteristicas 

demogrificas de la población (primer orden de fenómenos) al inicio del periodo estudiado, 

asl como los puntos más relevantes de los programas gubernamentales destinados a incidir en 

dichas caracterlsticas (segundo orden de fenómenos). Tal información, sumada a un primer 

análisis que hicimos del concepto de comunicación que manejó el CONAPO para el mismo 

periodo nos dio una primera aproximación al carácter de la medi:lción. 

En este capitulo mvanzaremos en tal proceso de concreción, profundizando en el análisis de 

las características del proceso de comunicación como lo entendió el CONAPO en el periodo 

estudiado, asl como determinaremos las necesidades de comunicación de los grupos sociales 

que determinan un elevado crecimiento natural de la población. 

Con tales elementos, podremos determinar el carácter de la mediación comunicativa, el cual 

comprobaremos en el siguiente capitulo, al aplicar los indicadores de evaluación derivados de 

~ta al anilisis de los mensajes de televisión de difusión nacional que realizó el CONAPO de 

19115 a 1988. 

Como ya vimos, caracterizar la mediación comunicativa implica determinar el modo en que 
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los dos órdenes de fenómenos mencionados se relacionan. Como también establecimos en el 

anterior capitulo, a nivel general éste modo de relación presentó un carácter ambiguo, 

fluctuando de una intención concienti7.adora a una manipuladora, de una intención informativa 

a un propósito conductista, de una actitud de respeto a los valores de la población a un deseo 

csplicito de modificarlos. 

Este carácter ambiguo, donde se fluctua de una postura educativa a una autoritaria, no es 

exclusivo del proceso de comunicación que desarrolló el CONAPO en el periodo estudiado, 

sino que es una característica presente en gran pane de las acciones de comunicación que se 

desarrollan, a nivel mundial, en materia de planificación familiar, predominando en muchas 

ocasiones la postura autoritaria. 

Por tal motivo, la mayoría de las investigaciones de comunicación en esta materia, apuntan a 

estudiar la estructura motivacional del individuo, buscando determinar sobre qué aspecto de 

dicha estructura puede intervenir la comunicación con mayor eficacia 

Sin embargo, dichos estudios arrojan datos fragmentados de la realidad, cuya sistematización 

no logra dar razón de la totalidad del proceso, por considerarlo como una realidad univoca y 

no como una mediación dialéctica. 

Así por ejemplo, en lo que toca al carácter de la fuente, "varios estudios sobre planificación 

familiar han confirmado que los individuos tienden a comunicarse con má< frecuencia y reciben 

m'5 influencia de personas a quienes consideran iguales a ellos mismos (Palmore, 1968; Park, 

1967; Dubey y Cboldin, 1967; Palmare, 1967). ( ... )l.;¡ comunicación es probable que sea más 

eficaz cuando el informado se sienta muy identificado con el informante y campana con él 

valores comunes; analogías de sexo, edad, clases social, etc, pueden favorecer esta 

identificación. También las analogías en la manera de vestir, la religión, las aspiraciones 
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profesionales y la manera de hablar pueden contribuir a esa identificación con la fuente" (1) 

Otros estudios centran su atención en lo que llaman "exposición selectiva• y "percepción 

selectiva•, caracterizando a la primera como la tendencia a prestar atención a los mensajes 

concordantcs con nuestras ideas y a la segunda como la acción de interpretar los mensajes de 

acuerdo a las creencias y actitudes previas. (2) 

Un tercer grupo de estudios son aquellos que centran su atención en los determinantes de las 

actitudes, diferenciando tres componentes de las mismas: cognitivo, afectivo y activo. (3) 

Sin embargo, a pesar de que todos estos estudios parten del supuesto de que modificando 

los conocimientos y actitudes de un grupo se puede incidir sobre sus conductas, ninguno ha 

logrado comprobarlo. Por el contrario, las conclusiones generales son que: 

a) el conocimiento no tiene relación isomorfa con la práctica; 

b) las actitudes positivas no determinan necesariamente la conducta (4) 

Pareciera que en este punto, la comunicación en materia de crecimiento natural de la 

población se encuentra entrampada, dado que es diseflada sobre supuestos que, hasta la 

información de que se dispone, ningún estudio -principalmente los llamados CAP (co­

nocimientos, actitudes y prácticas)- ha logrado verificar. 

Por tal motivo, proponemos, para el estudio de la comunicación en esta materia, invenir el 

procedimiento y atenernos a la evidencia que nos sellala que los conocimientos y actitudes 

t1> 1s.---...__., .. ca-.r.._ ___ ,..,,. __ ., ... .,f,~ ........ ----.'*-Uflril2.'lttl,...,,_tm.,.n 
ro---.,.J: 
(}) ..... ,.,. 
(C) ...... ll 
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favorables a una conducta no ocasionan la adopción de la misma. 

Dicho en ouos \Erminos, "no es la conciencia la que determina la vida sino la vida la que 

.determina la conciencia". (5) 

Partiendo de esta base, y considerando a la comunicación social como parte de los fenómenos 

de la conciencia colectiva, podemos afirmar que solo es posible comprender los hechos de la 

comunicación si los estudiamos en relación con el proceso social de una población, donde el 

mundo ambiente {incluyendo al ambiente social) plantea situaciones problemáticas a los 

distintos grupos sociales, en su conHnuo proceso de adaptación a su entorno. 

Tales situaciones problemáticas presentan condiciones que deberán ser satisfechas para su 

superación, condiciones que sólo existen referidas al grupo social que actúa y que son 

determinadas por éste, configurando asl necesidades. 

As.! pues, todo grupo social presenta NECESIDADES DE COMUNICACION, éstas son el 

conjunto de mensajes de cuya producción, intercambio y consumo depende el ser social para 

informarse sobre su estado {problemático y/o dinámico) y actuar en consecuencia con sus fines. 

Por lo tanto, las necesidades de comunicación se establecen en relación a situaciones sociales 

concretas y, en tanto que en dichas relaciones las contradicciones y desequilibrios sean 

mayores, tambi~n mayores y más especificas serán las consecuentes necesidades de 

comunicación y m~ úi!Wnicos sc~n los procesos comunicativos. 

El concepto "necesidades de comunicación" es complementario y necesario al concepto 

"comunicación como mediación dialéctica", en tanto que el primero nos permite determinar 

la5 posibilidades que tienen los mensajes de uansformarsc en gulas para el actuar de un grupo 
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social. Por su parte, el segundo nos permite comprender al proceso de comunicación en su 

conjunto al brindamos una base teórico·metodológica para caracterizar la vinculación que se 

dá, en el plano de la comunicación, entre dos ordenes de fenómenos sociales referidos al 

crecimiento natural de la población, donde en uno el sujeto actúa como productor de mensajes, 

fijando objetivos para los mismos y el otro como su consumidor, de acuerdo a sus necesidades 

de comunicación. 

Así pues, el proceso de comunicación constituye Ja mediación dialéctica de dos ordenes de 

fenómenos cuyas respectivas síntesis se expresan como objetivos de comunicación, por un lado, 

y necesidades de comunicación, por el otro. 

Ambos conceptos nos permiten, además dar una interpretación coherente a Jos datos 

fragmentados que nos arrojan algunos estudios de comunicación, como son las encuestas CAP, 

al tiempo que nos 91>lican Ja llamada "brecha" entre los conocimientos y actitudes de un grupo 

y su practicas. 

Daniel Prieto Castillo ( 1981) intuye estos conceptos, aunque no los caracteriza ni sistematiza 

como tales, cuando scf1ala que: "el éxito de los mensajes no está en ellos mismos. La aceptación 

proviene de la situación social en que se encuentra el perceptor (su marco de referencia), lo 

que equivale a afirmar que son las relaciones en una determinada formación social quienes 

condicionan el éxito, y no Ja •imple presencia de lo mensajes. Estos tienden a reforzar una 

manera de enfrentar la realidad que ya corresponde a la situación social en cuestión". (6) 

Sin embargo, como podemos ver, Prieto Castillo equipara éxito de los mensajes con 

aceptación. El concepto "necesidades de comunicación" nos lleva a considerar que Ja 

producción, intercambio y consumo de mensajes son necesarios para que un grupo social gufe 

{'l1-D~~ .. --.. ----·------a6*.!Wid...._,1.l,_ll) 
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su acción; por lo tanto, para nosotros, el éidto de un mensaje no radica en su sola aceptación, 

sino que es necesario que sea utilizado para realizar una acción. Por otra pane, el mismo autor 

considera a la situación social en que se encuentra el perceptor como un marco de referencia 

para la interpretación de los mensajes. Los conceptos que hemos configurado, por el contrario, 

consideran a esta situación social como pane integrante del proceso de comunicación, en tanto 

que es ella la que crea demandas de comunicación de tipo necesario. 

J~ Antonio Paoli (J9n) también se aproidma a éstos conceptos cuando afirma que "ante 

una situación social, empezamos a ver cieno sentido en un discurso (publicitario, podrla ser), 

no porque en sf sea coherente sino porque tiene sentido para la totalidad del sistema". (7). 

As! pues, Paoli aplica el concepto de mediación en su sentido metodológico, para señalar la 

importancia de que el análisis centre su atención en estudiar la manera en que lo men.'3jes se 

ligan a una problemática social También avanza en la construcción teórica del proceso de 

comunicación como una mediación, aunque no lo caracteriza de esta manera, sino bajo el 

concepto de 'estructura significativa'. 

"Los individuos están inmersos en estructuras significativas y conforme a ellas organizan sus 

concepciones del mundo y de sus relaciones sociales. Sus prácticas concreta<, son elementos 

para construir sus estructuras significativas, en un proceso de transformación permanente. Para 

entender una creación, hay que ubicarla en una organización de significados determinados y 

determinantes del contexto, lo cual constituye una estructura significativa•. (8) 

De lo dicbo por Paoli se desprende que la comunicación adquiere un carácter necesario para 

la vida social; que distintas situaciones o problemáticas sociales plantean distintas necesidades 
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de comunicación, y que en el estudio de un proceso de comunicación es indispensable analizar 

Jos mensajes en relación con las necesidades de comunicación a las cuales hacen referencia. 

Estos elementos los retomamos nosotros en Ja caracterización que hacemos del proceso de 

comunicación como una mediación y agregamos otro elemento que nos parece fundamental: 

Jos objetivos que, para el proceso de comunicación, se fija el emisor. 

Veamos cuales son fueron estos, para el proceso de comunicación que en materia de 

crecimiento natural de población desarrolló el Consejo Nacional de Población, a través de 

mensajes conos de televisión de difusión naciona~ de 1985 a 1988. 

2 •• JA COMUNICACIÓN EN POBLACIÓN FRENTE A Sf MISMA. 

En ninguno de los dos documentos publicados por el Consejo Nacional de Población, en 

tomo a la comunicación en población, encontramos una delimitación real de objetivos para el 

proceso de comunicación. (9) 

Si bien en uno de ellos se señala que el proceso de comunicación coadyuvar~ al cumplimiento 

de la meta de alcanzar una tasa de crecimiento de población cercana al 2% en 1988, como 

etapa intermedia para alcanzar el 1 % en el año 2000, dicho fin no se traduce en la delimitación 

de objetivos concretos para el proceso de comunicación. (10). 

Esta awencia de objetivos real•> de comunic:ición se debe, sobre todo, a una concepción 

poco clara de Jo que es el proceso de comunicación en población, en lo general, y del que se 

refiere al crecimiento natural de la población, en lo panicular. 

(91 .... ...__., .............. 
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En ambos documentos se observa una tendencia muy marcada a considerar que la 

comunicación en población se reduce a una mera actividad de difusión de mensajes. (11) 

Como consecuencia de lo anterior, se conciben como tres dimensiones de la misma acthidad 

a las llamadas comunicación interpersona~ intermedia y social, sin distinguir las problemáticas 

individuales de las sociales. (12) 

Esta concepción derh'l! en considerar que el único problema real de la comuni.cación 

consiste en lograr mensajes atractivos para la población. (13) 

Lo anterior nos lleva a un hecho de fundamental imponancia, dado que determinará el 

carácter de todo el proceso de comunicación: al considerar a la comunicación tan solo como 

una actividad de difusión de mensajes, el receptor no es considerado en el diseño del proceso 

sino como destinatario final del mismo y consumidor de los mensajes, por lo tanto, el emisor 

asume la función dominante en el proceso, siendo ti quien determine, a su libre arbitrio, el 

tipo de mensajes a difundir y sus contenidos, sin 'incularlos, necesariamente, con la realidad 

social del receptor, sus problemáticas y sus necesidades de comunicación. 

Es por esto que, en lo documentos citados, se considera a la educación en población como 

un desarrollo teórico cuyas temáticas y conclusiones son objeto de difusión en el proceso de 

comunicación, asumiendo que la sola divulgación de sus conceptos provocará, en el receptor, 

una •toma de conciencia• y una modificación de conductas asociadas a su reproducción. 

Considerando lo anterior, podemos comprender los llamados ·objetivos paniculares• 

fijados para el proceso de comunicación en población: 

{lt) ..... ,.l.. 
U:l ..... p..» 
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"l) Realizar acciones de comunicación social tendientes a incidir en los v~lores y actitudes 

que se vinculan con el comportamiento demográfico y el bienestar de la población: 

- valor del hijo (hombre y mujer) 

- significado de la procreación 

- significado de la maternidad y de la paternidad 

- actitud ante la planeación familiar 

- concepto de pareja 

- concepto de hombre y mujer 

- normas con respeto a la vida sexual del hombre y la mujer 

- significado de la relación sexual 

- concepto de educación en familia 

- concepto de planeación y organización familiar 

- concepto de participación social de la familia e individuo. 

- concepción sobre las variables sociodemográlicas. 

2) Difundir los contenidos de la educación en población: dlnAmica demográfica, población y 
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desarrollo, educación para la vida familiar, educación de la sexualidad, y población y medio 

ambiente, proporcionando a los receptores los elementos que les permitan modificar valores 

y pautas de conducta en beneficio del desarrollo individual, familiar y social". ( 14) 

Si bien los puntos citados como "objetivos' no pueden ser considerados como tales, ya que 

no hacen referencia a ninguna problemática comunicativa. si adquieren imponancia en tanto 

que evidencian una postura de tipo autoritaria frente al proceso de comunicación, donde, por 

un lado, se encuentra un receptor sin derecho ni capacidad de replica, ignorante de su propia 

condición e incompetente para decidir su destino y, por el otro, a un emisor que detenta el 

conocimiento del 'debe ser" y que supone tener la capacidad de conducir y transformar la 

conducta del receptor. 

Es por esto que, un proceso de esta índole (autoritario) considera cualquier interpretación 

no planificada del mensaje como 'ruido" o "desviación' y a<ume que la única condición para 

que el mensaje sea consumido el que éste sea atractivo. 

Este punto es el que realmente nos indica el carácter que tomó la mediación comunicativa 

en el período estudiado: un carácter autoritario donde las necesidades de comunicación del 

receptor son negadas y donde el proceso de comunicación es diseñado únicamente desde las 

intenciones del emisor. 

A pesar de que el discurso en los documentos citados no es homogéneo y en ocasiones 

contradice la postura anteriormente descrita, tal concepción es la que mayor coherencia lógica 

tiene en dichos documentos y la que más se desarrolla y confirma. por lo tanto, podemos afirmar 

que tal fue el carácter de la mediación comunicativa. 

(lfila..,p.)I 
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Considerando lo anterior, encontramos en dichos documentos un fuerte discurso retórico, 

destinado a legitimar la acciones que en comunicación se realicen, pues si bien el 'Manual de 

Comunicación en Población' destaca la imponancia de considerar, en el diseño de Jos men­

sajes, las necesidades reales y sentidas de información de las distinta• audiencias ( 15), el mismo 

Manual afirma que los mensajes corren el riesgo de"( ... ) ser distorsionados cuando el receptor 

adecua el contenido de los mensajes a sus deseos y necesidades". (16). 

Esto es lo que consideramos la realidad y el deseo de la comunicación en población, en lo 

general, y de Ja comunicación en materia de crecimiento natural de población, en Jo especffico: 

una comunicación que por su concepción del proceso, del emisor y del receptor posee 

características autoritarias (su realidad), a pesar de lo que afirme su discurso retórico en el 

sentido de que considera al receptor como un ser activo y creativo, y al proceso de 

comunicación como un proceso de creación de conciencia social en tomo a los fenómenos del 

crecimiento natural de la población (su deseo). 

Realidad y deseo que se encuentran fracturados y que no definen un objeto para su acción, 

conviniendo al proceso de comunicación en un monólogo frente al espejo, realizado desde el 

emisor y dirigido a su propia imágen. En este, el receptor no existe ni siquiera como 

especulación y por lo tanto, el proceso no se concretiza en planteamientos reales (a nivel de 

la planeación de la comunicación o de la difusión de los mensajes, como veremos en el siguiente 

capitulo) ni evoluciona, manteniendo constantes temáticas y retóricas desvinculadas de Ja 

realidad social sobre la que d~berían de incidir, guardando las limitantes que la ley impone en 

estos aspectos. 

Por este motivo, las investigaciones y evaluaciones que se realizan en el campo de la 

1u,,. __ • ..,, __ ..._ ... ,. U-lt 
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comunicación en materia de crecimiento natural de la población (17) siempre se enfocan a 

determinar la estructura de conocimientos, actitudes y prácticas reproductivas de la población, 

arrojando conclusiones similares que no logran constituirse en insumos reales para la 

planeación del proceso de comunicación, por no contarse con un marco de referencia que logre 

dar razón de los datos que se obtienen. 

Consideramos que la aplicación de los conceptos de "comunicación como mediación 

dialéctica" y de "necesidades de comunicación" son contribuciones para la conformación de 

este marco. 

"Querría plantear una pequeña cuestión que rebaja el debate concerniente a la transmisión de 

un mensaje que se quiere que sea significativo y que se propone desencadenar en el receptor 

una acción correspondiente al mensaje. Un mensaje tiene una clena esstructura, un fin tiene 

una cicna estructura ( ... ); me parece que el problema de la transmisión semántica de un 

significado se reduce a saber si hay ciena semejanza, ciena adecuación, ciena congruencia, 

entre la estructura del mensaje y la del fin. lNo serla interesante tener un método de evaluación 

y hasta númerico, de la semejanza de esas estructuras, por ejemplo, un método de evaluación 

del número de coincidencias de los elementos de la doble complejidad?" (18) 

En el contexto de los. Coloquios de Royaumont ( 1965), donde se analizó el concepto de 

información en la ciencia contemporánea -abarcando bajo el término "ciencia" a las exactas y 

a las sociales·, Fesssard con.<truyó su objeto de estudio centrando su atención en la transmisión 

semántica de un mensaje y, por lo tanto, conduciendo la discusión al terreno de las ciencias 

(11) .... .._... ...... , nantn •e&. 
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sociales; de ahí que para él, en un primer momento, la "doble complejidad' de la comunicación 

radicó en la estructura del mensaje y la estructura del fin. 

Basándonos en Fessard e introduciendo a su propuesta los conceptos de "necesidades de 

comunicación" y de "la comunicación como mediación dialéctica" concluimos que la doble 

complejidad del proceso de comunicación en materia de crecimiento natural de la población 

consiste en, por un lado, la estructura de lo objetivos fijados -impl!cita o expUcitamente· para 

el proceso, y por el otro lado, las necesidades de comunicación de los grupos sociales que 

participan en este fenómeno. 

En esta doble complejidad, los mensajes constituyen la síntesis dialéctica de la mediación 

comunicativa, el producto concreto de un proceso que los determina y les dá sentido. Por lo 

tanto, al aplicarla en el análisis del proceso de comunicación nos dA como resultado el 

establecer la coincidencias o discordancias de los objetivos del emisor con las necesidades del 

receptor, las cuales se encontrarán expresadas en la estructuración de los mensajes. 

En lo que toca a los objetivos del emisor, como ya hemos visto, se evidencia una concepción 

ambigua y contradictoria del proceso de comunicación en materia de crecimiento natural de 

la población en el periodo estudiado, una no problematización de la realidad en términos 

comunicativos y, por lo tanto, la omisión de las necesidades de comunicación del receptor en 

el diseflo del proceso de comunicación. Sin embargo, tomando en cuenta las anteriores 

consideraciones, y remitiéndonos al "Programa Nacional de Población 1984-1988" y al 

"Programa Nacional de Planificación Familiar 1985-1988" de los cuales el proceso de 

comunicación formó parte, podemos intuir los siguientes objetivos e intenciones para el 

proceso: 

a) Compartiendo la meta general de los dos programas nacionales mencionados, el proceso de 
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comunicación debla contribuir a disminuir la ta>a de crecimiento natural de la población para 

alc:anur una media anual de 1.9% en 1988, como etapa intermedia para alcanzar una cercana 

al 1%cnelaño2000. 

b) Todos Jos documentos consultados, exceptuando el Programa Nacional de Planificación 

Familiar, plantearon como prioritario difundir los conceptos de la educación en población, 

entre el "público en general". 

e) El Programa Nacional de Planificación Familiar planieó Ja promoción de la plani!ic:ición 

fAllliliar entre el "público en general", haciendo una leve referencia a la necesidad de realizar 

ICQones especificas para población rural y población joven y adolescente. 

d) Crear una imagen pública favorable del Consejo Nacional de Población. 

J •• DETERMINACIÓN DE NECESIDADES DE COMUNICACIÓN. 

Del diagnóstico demogñfiro realizado en el primer capítulo del presente trabajo, basado en 

lo. documentos oficiales ya citados anteriormente se desprende que, hacia 1985 dos son los 

grupos sociales considerados corno prioritarios para las acciones destinadas a abatir la tasa de 

crecimiento natural de la población a nivel nacional, considerando sus altas tasas de fecundidad 

y/o la manera en que impactan a la tasa global de fecundidad del país: 

- los jóvenes y adolescentes urbanos 

- los grupos rurales 

Para determinar sus ncccsid3des de comunicación se tomarán. principalmente, dos puntos de 
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referencia. En primer lugar, las variables intermedias que en ellos determinan, o determinarán 

-en su desanollo y transitar por diferentes grupos de edades- altas tasas de fecundidad; en 

segundo lugar las situaciones contradictorias y/o problemáticas para el grupo social referido 

en relación con las variables intermedias que se señalen, situaciones contradictorias que se 

pueden expresar como aquellas prácticas sociales que se encuentran en oposición con las 

aspiraciones del grupo social, o que incluso ponen en peligro la existencia del grupo como tal 

-de ahí su carácterproblemático-y donde el proceso de comunicación puede informar al mismo 

sobre su propio estado sirviéndo asl como gula para su acción. 

Es menester recordar que la intención del presente trabajo es construir un marco teórico­

metodológico para el análisis del proceso de comunicación en materia de crecimiento natural 

de la población y definir su quehacer, por tal motivo las necesidades de comunicación se 

tratarán de manera general y suficiente solo para los fines explicativos del estudio. 

En la actualidad se cuenta con una gran cantidad de investigaciones sobre las características 

de los receptores en el proceso de comunicación en materia de crecimiento natural de la 

población, en contraste con el reducido número de estudios sobre el proceso mismo -apenas 

el 8% del primero-. (19) Por eso, a pesar de que dichas investigaciones proporcionan 

información que puede ser utilizada para determinar, a detalle, necesidades de comunicación 

por grupo social esto, por su amplitud, rebasa las prioridades y los limites fijados para el 

presente trabajo. 

Lo prioritario, desde nuestro punto de vista, es el análisis del proceso de la comunicación como 

mediación dialéctica, ya que es a partir de este enfoque de análisis que se pueden interpretar 

-en nuestra opinión- los resultados arrojados por anteriores estudios. Porque cuando tales 
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investigaciones señalan la importancia de que el receptor se identifique con la fuente, o 

determinan coincidencias o discordancias entre los conocimientos y actitudes de un grupo 

social y sus prácticas respecto a un mismo problema, en realidad a lo que hacen referencia es 

a las manifestaciones, en algunos casos cuantificables, de la comunicación como mediación 

dialéctica, es decir, del nivel de coincidencia.•entre los fines del receptor y los correspondientes 

al emisor, expresados y vinculados por/ en el proceso de comunicación. 

Por tal motivo, el objetivo del presente trabajo es definir el quehacer de la comunicación en 

población al vincular el análisis de los mensajes al análisis global del proceso de comunicación 

como mediación dialéctica, para poder -en otro trabajo- realizar la determinación a detalle de 

las necesidades de comunicación de los distintos grupos sociales, aprovechando los resultados 

de anteriores investigaciones. 

3.1 JÓVENES Y ADOLESCENTES 

Si bien las categorías "jóvenes" y "adolescentes" varian mucho de una cultura a otra, e incluso 

entre subculturas, siendo prácticamente inexistentes en algunas sociedades, podemos afirmar 

q11e ambas categorías son propias de las sociedades industriales urbanas donde la familia deja 

de funcionar como principal unidad productiva. 

Con el fin de simplificar el análisis, sintetizaremos ambas categorías bajo el término de 

"adolescencia". De acuerdo con Patricia Olguín (20), la adolescencia es un proceso psico-social 

del individuo que se inicia con los cambio puberales y la estructuración de un pen.•amiento 

formal, capaz de realizar proyecciones, y en el que se evoluciona basta alcanzar un estado de 

madurez bio-psico-social que le permita al individuo integrarse a las actividades que implican 

(WJ°'llllli,...,,,_,,... ............ ....._..l.AflX.ICACX*OELASEXUAl.IDADflUMAMA.TOMOlllOOJMOUOYwx:mDAD.c-jD,.__ 
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un compromiso con su sociedad. 

Este último punto es de panicular importancia ya que de él depende, principalmente, el paso 

del Sllltus de adolescente al de adulto. En las sociedades eminentemente agrícolas, donde el 

individuo se integra al proceso de producción a muy temprana edad, el status de adulto es 

adquirido apenas se cuenta con la capacidad biológica de la reproducción y en consecuencia 

se formaliza una unión de pareja. 

Socialmente, la adolescencia es considerada como un 'lujo", donde el individuo transita de la 

vida infantil a la vida adulta, preparándose -a tra•és de repetidos ensayos- para cumplir con las 

demandas que la sociedad le impone par• integrarse a ella. Por no contar, el adolescente, con 

un status definido -no es considerado niño ni adulto- a esta etapa se le ha calificado como una 

"moratoria social" que si bien representa desventajas, también le brinda al joven la posibilidad 

de desarrollar al máximo sus capacidades, experimentando conductas y construyendo una 

personalidad diferenciada. 

Desde el punto de vista de la planeación demográfica del país, el cual se desprende del 

diagnóstico sociodemográfico realizado en el primer capítulo del presente trabajo y que no 

corresponde, necesariamente, con los objetivos especlficos fijados para el proceso de 

comunicación, el comportamiento sexual de los adolescentes impacta positivamente a las tasas 

de fecundidad de dos maneras: 

En primer lugar, a travts de la cxpo;ición al riesgo de concebir. Esto es, cuando se presentan 

relaciones coitales a temprana edad sin una correspondiente práctica anticonceptiva. lo cual 

nos lleva a una ampliación del período de vida en que es probable que se presenten embarazos, 

además del impacto que en términos de la salud pública esto pueda tener. Por lo tanto, se 

plantea como necesario para la planeación, reducir el riesgo de concebir en la población 
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adolescente. 

Dentro de este primer punto se encuentra incluida la edad a la primera unión, en tanto que de 

esta depende la permisibilidad social de las relaciones coitales y, por lo tanto, una mayor 

exposición al riesgo de concebir. 

En segundo lugar, a travh de la edad al primer pano, debido a que los panos a temprana edad 

at1>nan el lapso entre generaciones y se encuentran asociados a una futura práctica anticon­

ceptiva~ de carácterterminal que espaciadora de lo hijos, además que esta variable también 

influye en las tasaS de mortalidad infantil. En consecuencia, para la planeación demográfica 

del pafs se plantea como necesario el retardar la edad al primer pano. Ahora bien, desde el 

punto de vista de los adolescentes encontrarnos las siguientes situaciones problemáticas para 

su realidad, correspondientes a las necesidades de la planeación arriba mencionadas y que nos 

plantean, a su vez., necesidades de comunicación hacia el año de 1985: 

a) En el proceso adolescente, la construcción de una identidad diferenciada a la de sus padres 

es una necesidad de primer orden para el joven, en la cual juega un papel fundamental la 

identificación con sus semejantes y, en consecuencia, su sentido de penenencia a un grupo (de 

adolescentes). 

La exposición al riesgo de concebir y el eventual embarazo no deseado io llevará a la repentina 

adopción de nuevas formas de vida (de pareja y laborales) que romperán con su adscripción a 

un grupo de adolescentes y le conferirán el estatus de adulto. 

Por lo tanto, el evitar el riesgo de concebir es, para el adolescente, una cuestión de sobreviven­

da en su penenencia a un grupo. 

De igual manera, para un sector de los adolescentes representa una condición indispensable 
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para llevar a cabo sus es;:>ectativas de acenso social. 

Sin embargo, las prácticas sexuales de lo adolescentes presentan serias problemáticas en 

relación a este punto. Tomando como indicador los resultados de una encuesta realizada por 

el Centro de Orientación para Adolescentes (CORA) y la Academia de Demografía Médica 

(21 ), en dos delegaciones polfticas de la Ciudad de México, en 1985, encontramos que el 13.4% 

de las mujeres entrevistadas para el grupo de edad de 15 a 19 afios hablan tenido, cuando 

menos, un encuentro sexual premarital; en tanto que, para las mujeres ubicadas en el grupo 

de edad de 20 a 24 afios, el porcentaje se eleva a un 39.1 %. Para los varones los porcentajes se 

muestran significativamente más altos, siendo los mismos de 43.5% para aquellos situados en 

el grupo de edad de 15 a 19 años y de 85.7% para aquellos de los 20 a 24 años de edad. 

Esto nos indica que, pese a la prohibición social de las relaciones sexuales prcmañtales, éstas 

se csÚln prc!oCntando en nuestros jóvenes por razones que no correponde a este estudio 

dilucidar. 

Si consideramos la edad a la que se tiene la pñmera relación sexual premarital, según la misma 

encuesta, en 1985 el 13% de las mujeres y el 26.9% de los hombres la tuvieron antes de los 15 

afias, siendo la edad media de 17 afies para las primeras y de 15.7 para los segundos. 

Esto indica que su exposición al riesgo de concebir se inicia a muy temprana edad y se 

incrementa por la ausencia significativa de una práctica anticonceptiva. Según la misma 

encuesta, sólo el 22.1% de las mujeres y el 31.1% de los hombres usaron algún método 

anticonceptivo en su primera relación ""•ual prem:uital. 

En cuanto a las razones por las que los jóvenes no usaron métodos anticonceptivos en su 

(llj,.._~ ....... --.. -------..... -+-~· .. --Jlll'•C-•on.....,n ... ___ ....__.~...._ ....... lllt 
\!'"' 
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primera relación sexual premarital, en el 43.2% de las mujeres y en el 56.5% de lo hombres 

fue porque no esperaban tener relaciones en ese momento. Por otra parte, en el 24.7% de las 

mujeres y el 30.8% de los hombres la razón fue por desconocimiento de los métodos. 

Si remrdamos que. según nuestra definición, necesidades de comunicación es la dependencia 

del ser social, de la producción, intercambio, y consumo de mensajes para informarse sobre su 

estado y actuar en consecuencia con sus fines, y concebimos que deis fines principales para 

evitar el embaµzo a temprana edad son, desde el punto de vista de los adolescentes, el 

mantener su pertenencia a un grupo y el realizar sus espectativas de acenso social, entonces 

los mensajes dirigidos a ellos deberán informar sobre la situación problemática en si (su 

realidad), esto es. una alta incidencia de relaciones sexuales premaritales y un bajo uso de 

mttodos anticonceptivos, así como plantear el uso de los mismos (aquellos viables por razones 

de salud) como medio para alcanzar los fines mencionados. 

b} En lo que respecta a la edad a la que se tiene el primer parto, se observa-como ya señalamos 

en el primer capitulo-que ningún grupo social retra.a la Uegadadel primer hijo, todos lo tienen 

dllfante el primer afio de la unión. 

Si consideramos que, por normatividad social, la formalización de la unión de pareja implica 

una permi.sfüilidad para tener relaciones sexuales. que de acuerdo con l..ouis Henry (22) los 

primeros años de la relación de pareja implican un nivel alto de deseo sexual y que, por último, 

la llegada del primer hijo trastoca toda la dinámica de par~ja por los cuidados diurnos y 

noetumos que demanda, y aplicando a estos datos nuestro concepto de necesidades de 

comunicación, concluimos que los mensajes dirigidos a parejas jóvenes recien unidas deberán 

informar sobre la situación problemática, esto es, que la mayoría de las parejas tienen el primer 
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hijo al año de casados, así como plunetar el retra'1! del primer embarazo co~o medio para la 

realización del deseo sexual en la primera etapa de la unión. Esto es, se plantea que Jos 

mensajes tengan un componente situacional (los elementos que definen a cada grupo corno 

tal), informativo (la problemática social que Jos aqueja), propositivo (el medio que se propone 

para resolver Ja problemática) y teleológico (el fin que se propone alcanzar, la satisfacción de 

un deseo o aspiración). 

3.2 L.\ POBL\CIÓN RURAL 

Para lo fines que nos interesan consideraremos población rural a toda aquella que depende, 

para su sobrevivencia, principalmente de Ja producción agrícola o cuyas actividades 

económicas se encuentran estrechamente ligadas a ella y donde, además, la familia funciona 

como unidad productiva preponderante y existe un fuene componente cultural indígena. 

Cabe señalar que, si bien en términos de la comunicación las anteriores características son las 

más relevantes, es necesario considerar además, el tamaño de la localidad. El criterio de 

ruralidad según esta última variable, no es uniforme para todos los estudios consultados, sin 

embargo todos los que en este apanado se citarán consideran como rural a toda aquella 

comunidad con menos de 2,500 habitantes. 

Como señalamos en el primer capítulo, si bien se han logrado grandes avances en la reducción 

de las tasas de fecundidad a nivel nacional, la dimensión real de dichos avances se encuentra 

fuenemente contrastada conforme ~e hacen diferencia.• por región, tipo de población, y otros 

indicadores de bienestar. 

En general, las tasas de fecundidad son más altas para los grupos sociales menos favorecidos 

o que padecen algún tipo de marginación. 
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A consecuencia del modelo de desarrollo seguido por México, esta ;ituación es especialmente 

cierta para la población rural y se observan condiciones similares en toda Améric;i Latina. 

En 1981, la taSa global de fecundidad para la población rural era de 5.2 hijos por mujer, en 

contraste con aquella para la población urbana que cm de 3.6 hijos por mujer. 

Para comprender el componamiento de la fecundidad en el medio rural nos es útil el concepto 

de "fecundidad natural". Marta Mier yTerán (23) señala que, hacia 1970 la población rural de 

Mwco tenía un rtgimen de fecundidad natural, es decir, sólo limitada por factores biológicos 

como la fecundabilidad, el lapsn de inactividad posterior al parto, la lactancia y la mortalidad 

intrauterina. 

Si bien las condiciones variaron en los siguientes 10 años, principalmente con la introducción 

de la práctica anticonceptiva (en 1981, el 19.8%de las mujeres alguna vez unidas eran usuaria.\ 

de mttodos anticonceptivos), su bajo porcentaje de uso nos obliga a partir, para la 

caracterización de necesidades de comunicación, del hecho de que, mayoritariamente, las 

mujeres rurales en 1985, estaban bajo un régimen de fecundidad natural. 

Una de las limitames de la fecundidad natural es la fecundabilidad, es decir, la probabilidad 

que tiene una mujer expuesta al coito de concebir y de que dicha concepción evolucione en 

embarazo y pano. 

Se ha observado que la fecundabilidad es baja durante lo adolescencia. encontrando su punto 

mú alto entre los 20 y 25 años, para declinar progresivamente hasta los 45 años. A la baja 

fccundabilidad en las edades tempranas se le ha llamado "esterilidad de la adolescencia". 

{!\l-.r,T--.W-"El.,.._.. ... ~ • ..,..,...._.Wa»y ........ 1-~\o~"-l~"\i:sllGAQO!rii~v.FICAE'llM~ 
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Mier y Terán •eñlil• que "se ha observado una di;minución en la edad en que finaliza la 

esterilidad de la adolescencia, siendo fecundas las generaciones menos viejas a edades más 

tempranas y teniendo, como consecuencia una descendencia final menos elevada en la 

generación 1920-1924 (8.75 hijos nacidos vivos por mujer) que Ja generación 1925-1929 (9.10 

hijos nacidos vivos por mujer)." (24) 

&te factor, conbinado con el hecho de que las mujeres en el campo se unen en pareja a edades 

más tempranas que en las zonas urbanas, sienta la condiciones para que se presenten altas ta.oras 

de fecundidad rural. 

En 1981, 29% de las mujeres entre los 15 y 19 afias de edad hab!an estado alguna vez unidas, 

en comparación con el promedio nacional de 22.1%. (25). 

De esta manera, encontramos que las mujeres en el campo inician su reproducción a edades 

muy tempranas, mediando un tiempo muy corto entre el momento de la unión y el del primer 

parto. En 1970 el periodo protogenésico para el grupo de edad de 15 a 19 años era de 195 

meses, con una mediana de 14 meses y una moda de 105 meses. (26) 

La lactancia es otro factor que determina la fecundidad natural, ya que esta inhibe la ovulación. 

En términos generales, se observa que Ja amenorrea post-parto crece a medida que la lactancia 

se prolonga, disminuyendo sus efectos progresivamente al aproximarse al año de duración. 

Considerando que la duración promedio de la lactancia en el campo es de 165 meses ella 

explica el hecho de que el primer período inter¡;enésico sea mayor que el per!odo 

protogenésico (27.1 meses en 1970). El efecto combinado de la lactancia, con el decremento 

progresivo de la fecundabilidad en edades superiores nos explica el que la duración de los 

t:of) ...... , tn 
C!\IF••·nm• ,..._.,., ._. ... .......,..,.."'"'..,_.,._.._.,....,,.._,,1m.p.ll 
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periodos intergenésicos subsecuentes sea más larga (31 meses en promedio, para 1970). (27). 

Mier y Terán ha demostrado a suficiencia la correlación lactancia-intervalo intergenésico. En 

1970 encontró que, al entrevistar a mujeres entre los 40 y 49 años de edad, sobre sus intervalos 

intcrgenésicos y la duración de la lactancia en sus embarazos pasados, las que reportaron una 

lactancia menor a 6 meses tuvieron intervalos intergenésicos de 22.1 meses en promedio; para 

las que amamantaron de 6 a 11 meses su intervalo fue de 27.8 meses; finalmente las que 

manifestaron una lactancia por encima de los 12 meses, presentaron intervalos intergenésicos 

de 32.1 meses. (28) 

Para 1975-1976, Joseph Poner (29) demuestra que existe una tendencia semejante a la que 

scllala Mier y Terán, al encontrar que los factores que inhiben la fecundidad en zonas rurales, 
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en el periodo que estudia son, en orden de importancia, la nupcialidad, la no-suceptibilidad 

post·partum (incluido el efecto de la lactancia) y el uso de métodos anticonceptivos. 

En 1981, encontramos que la misma tendencia se mantiene. "La fecundidad es mayor entre 

mujeres jóvenes: en los sectores rurales ( ... ) la edad media a la fecundidad promedio se 

encuentra en el grupo de edad de 25 a 29 años". (30) 

Sin embargo, el uso de métodos anticonceptivos ya se encuentra presente y crece. En 1979, 

17% de las mujeres alguna vez unidas eran usuarias de metodología anticonceptiva En 1981 

el procentaje se incrementa al 19.8% teniendo como preferencia, las mujeres jóvenes, las 

pastillas anticonceptivas, y las mujeres mayores de 35 años, los métodos quirúrgicos. (31 ). 

A diferencia del bajo porcentaje de uso de métodos anticonceptivos, se observa, en 1981, un 

alto porcentaje de conocimiento de los mismos, siendo este de 81.8% de las mujeres alguna 

vez unidas, sin embargo, el mismo valor baja a 58% si consideramos al total de las mujeres en 

edad fertil. (32) 

De estos, los más conocidos fueron las pastillas (60.8%), las inyecciones (36.5%), y el dis· 

positivo intrauterino (31.4%). 

En cuanto a la razón de uso de métodos anticonceptivos, se observan cambios en 1981 con 

respecto a 1974, ya que el porcentaje de mujeres que los usaban para espadar sus nacimientos 

creció de 41.1% a 49.6%, disminuyendo el número de mujeres que los usaban para limitar el 

número de hijos, al pasar de 58.4% a 50%. 

(Jf!~ ..... 

()1) ...... .. 

(1:) ....... ,,. 
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Resumiendo, entontramos que hacia 1985 las mujeres en edad fértil en zonas rurales han 

incrementado su fecundabilidad y presentan altos procentajes de uniones a edades tempranas; 

un alto porcentaje de mujeres alguna vez unidas tonocen métodos antitonceptivos aunque 

pocas los usan, en tonsecucncia, su fecundidad esta limitada en orden de imponancia, por la 

edad a la primera unión, la no suceptibilidad post-panum (incluido el efecto de la lactancia) y 

el uso de método anticonceptivos. 

La persistencia de condiciones que permiten una alta fecundidad en zonas rurales se explica, 

como ya citamos en el primer capítulo, por el hecho de que entre la población dedicada a 

actividades agrícolas, entre mayor es la fuerza de trabajo con que se cuenta en la unidad 

doméstica hay IMs posibilidades de acentuar la división del trabajo y, en consecuencia, de 

desarrollar actividades económicas complementarias. 

Por lo tanto, aplicando nuestro concepto de necesidades de comunicación, no encontramos 

ninguna situación problemática, ni ninguna necesidad correspondiente, a los grupos rurales, 

por la cual unadecendencia reducida sea deseable (desde el punto de vista del sector referido). 

Sin embargo, analizando la pautas culturales de crianza de los 16 grupos étnicos de Oaxaca 

(33), suponiendo que sus principios fundamentales son comunes a todos los grupos indígenas 

de México, y considerando el fuene componente cultural indígena en la población rural, 

encontramos que dichos supuestos son coherentes con la inform~ción que se dispone de la 

fecundidad. 

Según dicho estudio, todas las pautas culturales de crianza de los grupos indígenas están 

enfocadas a asegurar la salud y sobrevivencia del niño y de la madre, en el periodo asociado al 

pano y durante los primeros años de vida. 
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Aquellos patrones que estimulan una decendencia numerosa están planteados como respuesta 

a una elevada mortalidad infantil. 

Esta preocupación, constante en todo los grupos indlgenas, por la salud de la madre y su 

, decendencla es coherente con la información que nos arroja, la "Encuesta Rural de Fecundidad 

de 1981". Según dicha encuesta, la principal razón de abandono de métodos anticonceptivos 

es el temor a losefectosindesablesde los mismos, explicando este factor el SO. !%del abandono 

de uso de las pastillas, el 4 7 .1 % del dispositivo intrauterino y el 44.3% de los inyectables. 

Si consideramos, de.igual manera, la estrecha asociación que existe entre las variables que 

condicionan la fecundidad natural, y sus repercusiones en las tasas de rnona!idad materno-in· 

Cantil, encontramos entonces necesidades de comunicación asociadas a prácticas reguladoras 

de la fecundidad, donde: 

a) El componente situacional esta constituido por aquellos elementos que definen a los grupos 

rurales como tales; actividad económica principalmente agrfcola, la familia como principal 

unidad productiva, un fucne componente cultural indígena. 

b) El componente informativo consiste en aquellas pautas de conducta que determinan una 

alta fecundidad y que, principalmente, condicionan también una monalidad materno-infantil 

o que afectan la salud de ambos; edad temprana a la unión y primer pano, reducidos períodos 

intergen~sicos, elevada decendencia final. 

c) El componente propositivo es la aplicación de todas aquellas prácticas que contribuyan a 

resolver la problemática social descrita en el componente anterior; retraso de la edad al 

matrimonio, retraso de la edad al primer hijo, ampliación del período intergen~sico, 

prolongación de la lactancia, uso de métodos anticonceptivos. 
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d)EI componente teleológico consiste en el logro de mayor salud materno-infantil y en 

COD5Ccuencia una disnúnución de la mortalidad en este campo. La consecusión de una 
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descendencia reducida no es una necesidad para el grupo social referido, por lo tanto, no puede 

ser el componente teleológico de lo mensajes. 

4.• DETERMINACIÓN DE CRITERIOS DE EVALUACIÓN 

Hasta este momento, hemos determinado el carácter de la mediación a panir del tipo de 

concepto que de comunicación manejó el Consejo Nacional de Población en 1985, expresado 
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en los documenlos oficiales consultados; sus implicaciones y cómo determinó a10do el proceso 

de comunicación; de igual manera hemos caracterizado el conccp10 de necesidades de 

comunicación, elemenlo fundamental de la mediación comunicativa, a partir de la 

determinación de aquellas correspondientes a los dos grupos prioritarios para el abatimiento 

de las tasas nacionales de fecundidad; grupos prioritarios según el diagnóstico socio­

demográfico realizado en el primer capítulo y de quienes encontramos breves referencias en 

el Programa Nacional de Población 1984-1988, y en el Programa Nacional de Planificación 

Familiar 1985-1988. 

En este apanado fijaremos cuáles serán los criterios de evaluación de los mensajes conos de 

televisión que, en materia de crecimiento natural de la población, difundió a nivel nacional el 

Con.•ejo Nacional de Población de 1985 a 1988. 

Como elemento máMangible del proceso de comunicación, los mensajes deberán reflejar las 

carae1er!sticas de la mediación comunicativa como la hemos determinado hasta este momento, 

siendo entonces, el elemento validador del análisis. 

Consideraremos a los mensajes como una totalidad donde imagen y sonido funcionan 

armónicamente y se determinan de manera mutua. por Jo tanto no diferenciaremos el mensaje 

icónico del mensaje sonoro. En cambio, fijaremos nuestr-d atención en aquellos componentes 

del mismo (estructurales) que responden a nues1ros conceptos de necesidades de 

comunicación y de la comunicación como mediación dial~ctica. 

Para el análisis y evaluación de los mensajes, consideraremos cuatro grandes grupos de 

indicadores: 

El primer grupo corresponderá a aquellos elementos de carácter situacional, es decir, las 
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características que definen a un grupo como tal en relación con las necesidades de 

comunicación referidas. Este primer grupo nos indicará el grado de claridad que el Consejo 

Nacional de Población tuvo, en la práctica comunicativa, de cuáles eran los grupos prioritarios 

para abatir las tasas de fecundidad a nivel nacional. 

El segundo grupo de indicadores son los de carácter informativo, Jos cuales hacen referencia 

a las problem:'íticas sociales que aquejan a Jos grupos prioritarios y que conforman las 

nei:esidades de comunicación. Este segundo grupo estará dividido en dos subgrupos de 

indicadores: el primero consiste en las variables asociadas a Ja fecundidad (exposición al riesgo 

de concebir, edad a Ja primera unión. momento en que se tiene al primer hijo, duración del 

periodo intergenésico, dimensión de Ja decendencia final, uso de métodos anticonceptivos) y 

que, por lo tanto, se desprenden de las necesidades de la planeación demográfica del pafs por 

el gobierno. El segundo subgrupo consiste en Ja variable en oposición o problemática, o sea, 

aquella con Ja cual las anteriores variables entran en conflicto y que resultan problemáticas 

para el grupo social referido (ptrdida de la pcnenencia un grupo, pérdida de oponunidadcs 

de ascenso social, pérdida de erotismo en la relación de pareja, problemas de salud materno­

in!antil y monandad, pérdida de tiempo libre para la mujer). Este segundo subgrupo de 

indicadores son la expresión problematizada de los fines y aspiraciones del grupo sociai por 

lo que su presencia o ausencia caracteriza la mediación comunicativa como autoritaria o 

concientiz.adora. 

El tercer grupo de indicadores son los de carácter prepositivo y .:onsis:en en la modificación 

que se quiere imprimir sobre las variables relacionadas con la fecundidad, penenencientes al 

anterior grupo de indicadores. Al igual que con el grupo anterior éstos indicadores representan 

las intenciones del emisor, es decir, las necesidades de planeación demográfica del gobierno, 

y su carácter autoritario o concientizador dependerá del siguiente componente, el teleológico. 
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Es decir, dependerá de si las conductas propuestas son consideradas como un fin en sf mismas 

o como un medio factible para alcanzar los fines que el receptor se fija. 

El ruano y último componente o grupo de indicadores es el teleológico, es decir, el fin que el 

grupo meta desea alcanzar, la satisfacción de su deseo o aspiración como resultante de la 

conducta propuesta. En este sentido, los indicadores consistirán en la expresión positiva de los 

aspectos problemáticos abordados en el segundo grupo de indicadores. 
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CAPITUW m. EVALUACION Y CONCLUSIONES ... 

l.· EVALUACIÓN DE LOS MENSAJES 

Del 1otal de mensajes conos de 1elevisión de difusión nacional realizados por el Consejo 

Nacional de Población de 1985 a 1988 (45 mensajes) un 51%, o sea 23 mensajes conos 

abordaron el tema del crecimiento na1ural de la población, porcentaje relativamenle alto si 

consideramos que dichos mensajes iambi~n deblan abordar otras áreas 1emáticas correspon­

dientes a 105 proerarnas especlficos que integraron el Programa Nacional de Población de 

1984-1988, a saber: lnle¡ración de la Mujer al Desarrollo 18%, Población y Medio Ambiente 

2% y Distribución de la Población 8%. Sin embargo, ese alto porcentaje se justifica si se 

comidera la imponancia que dentro de 105 objetivos espedficos y de las metas del programa 

citado se le di6 a ~sta irea temitica. 

Cabe sel\alar que un 9% de los mensajes fueron dedicados a lo que se podría llamar "imagen 

pública del Consejo Nllcional de Población", lo cual nos indica que persiste una posición en la 

adminimaci6n pbemamental que considera bisica ~sta actividad. Según nuestra metodologla 

de Wli!ils resulta poco relevante el promover una imagen públic:i institucional, en tanto que 

~sta actividad corresponde, tan solo, a una necesidad sentida de la institución que no se 

relaciona de manera categ6rica. ron ninguna necesidad de comunicación de los distintos 

pupos sociales. 

En ftte mismo sentido Snebendu Kar sellala que, "contrariamente a lo que afirmaban los 
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panidilllios de desarrollar una credibilidad en la futme, como condición para lograr una 

credibilidad en el mensaje (aunque el beneficio fuese mlnimo), Hovland y Weiss (1951) 

determinaron, a trav~s de el<JICrimentos, que con el paso del tiempo, el contenido del mensaje 

de una fuente con alta credibilidad disminuía y por el contrario, el contenido de una fuente 

con baja credibilidad aumentaba. Pareciera que una condición crltica para que se produzai el 

cfei:to retardado (sleeping cffect) es el olvido de Ja fuente" (1) 

Los estudios de Hovland y Weiss analizaron Ja credibilidad en Ja fuente como un elemento 

b6sico del proceso de comunicación, y a ~ste último como una actividad significativa en si 

misma, desligada del contexto social. Si bien sus apones son imponantes y comprobables, solo 

adquieren sentido si consideramos al proceso de comunicación como una mediación dial~ctica 

y, en consecuencia, enfatizamos el papel de las necesidades de comunicación de los grupos 

meta. 

Según ~stc m~todo de análisis, los descubrimientos de Hovland y Weiss no significan que el 

mensaje se recuerde debido al olvido de la fuente, sino que, por el contrario, la fuente se olvida 

prccilillrncnte como consecuencia de que el mensaje responde a -y causa impacto en- las 

necesidades de comunicación de un grupo y en consecuencia, en sus conductaS. 

Cuando los mensajes responden a las necesidades de comunicación, la imponancia de la fuente 

-lógicamente- pasa a un segundo plano, por lo que insistir en promover la imagen pública de 

una institución es, en este conte1to, un sinsentido. 

Ahora bien, del total de mensajes que abordaron Ja temática del crecimiento natural de Ja 

población, un 22%, o sea 5 mensajes estuvieron dirigidos a población joven y adolescente, 
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siendo un 18% (4 mensajes) dirigidos a parejas próximas a contraer matrimonio o recién 

casadas. 

Tan solo un 13% (3 mensajes) estuvo dirigido• población rural, aunque esos tuvieron una baja 

rcferencialidad, en tanto que los pocos elementos situacionales con que contaron, no es­

tuvieron vinculados • ninguna problermtica soc:ial concreta, o bien, las problemáticas 

respondlan 1 patrones de grupos sociales urbanos aunque 11 ambientación fuese rural. 

Es relevante que la mayoría de los mensajes (65o/o, IS mensajes) fueron dirigidos a lo que los 

Programas Nacional de Población 1984-1988 y Nacional de Planificación Familiar 1985-1988 

dieron en llantar "público en general" el cual, en la realidad. representó a parejas ya formadas, 

de clase media urbana, con dos hijos. Esto representa una incongruencia con los resultados del 

diagnóstico demogrifico realizado en el primer capitulo del presente estudio, ya que es 

precisamente tal grupo el que presenta el mayor porcentaje de uso de métodos anticonceptivos 

y el menor número de hijos en promedio. El que los mensajes dirigidos a este grupo sean 

ID8)'0riwios y estén dasificados como "público en general" evidencia una falta de claridad 

respecto al caricter, objetivo y alcaoce del proceso de comunicación en esta materia, Jo cual 

es coherente con el anAlisis realil.ado en el anterior capitulo. 

Este hecho, por si mismo, limitó el impacto demográfico de los mensajes, ya que aún en el 

supuesto de que lograsen una eficiencia persuasiva del 100%, sus repercusiones en el porcen­

taje de mujeres unidas que usan métodos anticonceptivos, en tal grupo de referencia, hubiése 

sido pcquefto, ya que, en 1979, tal valor era del 58%. 

Ahora bien, del total de los mensajes sobre crecimiento natural de la población, un 100% 

presentó elementos informativos, correspondiendo el 4% a la variable "edad a la primera 

unión", 17% a "momento a que se tiene el primer hijo", 39% a "dimensión de la decendencia 
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final' y 13% a "uso de métodos anúconceptivos". No hubo mensajes que abordasen la 

"exposición al riesgo de concebir" y "durMCión del periodo intergen~sico". 

Un porcentaje relaúvarnente elevado de los mensajes presentó información demográfica 

general (26%, 6 mensajes), la cual implica un alto grado de absstracción y, en consecuencia 

una baja rcferencialidad -UWIS de natlllidad, mortalidad, crecimiento de la población-. 

Sin embargo, solo un porcentaje relaúvamente bajo de mensajes, 44% presentó una 

problematiz.ación de la informMCión, correspondiendo ~Sta, en un 9% a "problemas de salud 

matemo-infantil"yun 9% a ·~rdidade tiempo libre para la mujer'. Solo un 4% de los mensajes 

problematiwon la información en t~rminos de ·~rdida de eroúsmo en la pareja'. 

En la mayorla de los mensajes, 56% no hubo una problematit.ación de la información, lo cual, 

según ya hemos estudiado, evidencia una omisión de las problemáticas concretas de lo grupos 

prioritarios de población y, en consecuencia, la no consideración de sus necesidades de 

comunicación. 

Como ya analit.amos en el capitulo anterior esta situación se encuentra presente desde el 

diseflo mismo del proceso de comunicación y se comprueba en los mensajes. 

El que los aspectos problemáticos que scfllllarnos para los adolescentes en la determinación 

de sus necesidades de comunicación ~rdida de penenencia a un grupo, ~rdida de opor­

tunidades de ascenso social y ~rdida de erotismo en la relación de pareja) hayan tenido el 

porcentaje más bajo de presencia en los mensajes, y el que, en la información de los mismos, 

se haya omiúdo por completo la variable "eiposición al riesgo de concebir", nos sugiere que si 

bien la educación de la sexualidad vinculada a la conducta reproductiva de la población 

adolescente tiene una prioridad en el plano teórico, en la realidad persiste una actitud de 
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negación de la misma y de las problemáticas sociales relacionadas, en especial con los 

adolescentes. 
oenalllJOOfó DEM!!NMJElfll'.Ja AS"ll(:TO lfrlll'Oü&ATIVOY f'ACTOI. Dl!rlOltJ!W4Tll.AaOfrj 1m.1•CM!!NlA.Je5) 

~ 
-- ~- ~·--

,~ 

~- --- ""º ...... ... ,...,,.., ......IWO ttm!l.OPJrlellCX:> ""AL Ml!TOOOS 

OONaa """"*""'· _ .. ...,,...,.,. 
A.Ulll<aUIO. 

l'OPllADl!OfOl.T\J, 

NIOADD~AM2NIO 

"""'-"-

LA l.lllAQJJI Dt PAA!JA. 1 

S/J.UPW4T!!&NO-NANT1L 

1 1 
'-"'L*EPA&ALA 

MUJS. 2 

-- 2 1 2 

"""" 
1 2 4 2 4 

:rarAL 1 4 9 3 6 .. La 01D1S1ón de fsta informaaón, combinada con la sobresumulación que los medio masivos de 

comunicación hacen de la sexualidad adolescente y la presencia de los cambios puberales a 

edadei mti tempranas que se ha observado en los últimoss allos, hacen esperar que la 

problemática observada en 1985 (13.4% de las mujeres en el grupo de edad de 15 a 19 años y 

43.S% de los hombres tuvieron relaciones sexuales, de los cuales solo el 22.1% y 31.1%, 

respectiv~nte, usaron mftodos anticonceptivos) no solo se mantenga, sino que se incre­

mente en los próximo allos, con el consecuente impacto en la incidencia de embarazos no 

deseados y de alto riesgo. 

Por otro lado, el que la mayorla de los mensajes presenten información de carácter abstracto 

y no problematizada comprueba lo observado en el diseno de proceso de comunicación, en el 

oentido de considerar a fste como una mera actividad de difusión de la educación en población 

que, de esta manera. se conviene en un desarrollo teórico poco ligado a una realidad social 
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concreta. 

Cabe recordar lo seilalado por Daniel Prieto Castillo ( 1981) respecto• que los mensajescon 

estructura autoritaria ·independientemente de su intención- tienen, como principal 

c-aracterfstica, una pobreu referencial, es decir, vaclan el mensaje de su contenido de realidad, 

limitando asl las posibilidades informativas del mismo; el que el mensaje sea utilizado como 

gulu de acción en la contfnua actividad transformadora del ser social. 

Del total de mensajes relacionados con el crecimiento natural de la población, y considerando 

el componente propositivo de los mismos encontrarnos que un 4% promovió el "retra•o de la 

edad al matrimonio", un 17% el "retraso de la edad a la que se tiene el primer hijo", un 35% la 

"limitación de la descendencia final"yun 35% el "uso de m~todos anticonceptivos" siendo estos. 

al mismo tiempo, denominador común para otros mensajes, ya sea de manera explfcita o 

impllcita. Solo en un 9% de los mensajes el componente propositivo cayó bajo la cla•ificación 

de "otros". 

Resulta paradójico el bajo porcentaje de mensajes que propusieron el "retraso de la edad a la 

primera unión" ya que ~sta es una de las dos propuestas viables para incidir sobre el compor­

tamiento reproductivo de la población adolescente, además de que, romo ya se vió en el primer 

capftulo, su contnl>ución a la baja de la tasa global de fecundidad es importante, en tanto que 

esta v-.uiable eiplicó el 17% del descenso de la misma observado en el período 1970-1983. 

Al mismo tiempo, es significativo que el 70% de los mensajes hayan presentado, como 

componente prepositivo, la limitación de la descendencia final o el uso de m~todos anticon­

ceptivos (por panes iguales), evidenciando, en la práctica comunicativa, una postura reduc­

cionista frente a la planificación familiar y una no-vinculación del componente propositivo 

(correspondiente a las necesidades de planeación demográfica por el gobierno) con el com-
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ponente teleológico {correspondiente a las necesidades de comuniCllción de los grupos meta), 

lo cual repercute en una visión poco clara de c:ufiles son Jos aspectos asociados a la fecundidad 

sobre 106 que la romunic:ación puede incidir de manera real; es decir, de cuAles son los alcances 

realei y lu posibilidades del proceso de comunicadón. 

El becllo de que el 100% presenten el componente propositivo, en contraste con tan solo el 

57% de los mismos que presentan un componente teleológico, y el relativamente elevado 

(22%, ºotrosº) car4cter abstracto de estos últimos ("madurar como pareja", "pocos hijos para 

darlCi muchoº, etc) ll05 muestra una situación anfiloga a Ja que observarnos anteriormente 

respecto a los componentes informativos y su problematiución. Es decir, la preeminencia de 

aquellos elemenlOS relacionados a la actividad planificadora del gobierno en el campo de los 

problemu de población, y una fuene ausencia de las problemáticas sociales concretas de los 

distintos grupos sociales, en el dise!lo del proceso de comunicación y de los mensajes, en 

especial de aquellos dirigidos a los grupos prioritarios para la plancación demogrAfica. 

Diatribución de lo& ntensajes por componentes propo&itivos Y 
teleológtco1 198~-1988 (mensajes) 

~ - F' !F' ~ ~.= Otro No 
•tr. FfD 

hay 

Continencia 
&eKual 

liftruo do )JI -al- 1 

Retra~o del 
piiaer hijo 1 1 1 

Ampliación del 
¡aid> ._..., 

LUaicactm do lJI 
dnanloncilfhl 2 6 

i-., do K. A. 2 6 

Otro 2 
No hay 
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Si recordamos que, según nuesua definición de mediación comunicativa, el proceso de 

comunicación constituye una relación dial~ctica entre dos órdenes de fenómenos cuyas respec­

tivas slntesis se expresan como objetivos de comunicación, por un lado, y como necesidades de 

comunicación por el otro, comprobamos en los mensajes de televisión, como expresión 

concreta de la mediación comunicativa, la no-consideración de las necesidades de 

comunicación de los grupos meta que se manifiesta en la no-problematización de la 

información y la falta de concreción en el componente teleológico de los mensajes, lo cual 

repercute, dial~cticamente, en el caracter del componente informativo, el cual se reduce a Ja 

mera acumulación de datos no significativos y en el caracter vado del componente propositivo, 

en tanto que no hace alusión a una realidad concreta. 

Al respecto, J. Antonio Paoli, en 1980, sellaló que, en tanto que la comunicación es un acto de 

relación entre dos entidades (individuales o sociales) mediante el cual se evoca en común un 

significado, la acti>idad informativa es la dimensión de la comunicación en la cual el indi\iduo 

o el grupo retoma los datos de su ambiente y los estructura para utilizarlos como guía de su 

acción. 

La comunicación es una cualidad evocati>'ll. mientras que el aspecto informativo de Ja 

comunicación es una cualidad transformadora. El ser-indi>idual y social-informa Jos datos al 

darles una utilidad especffica; la información no son Jos datos, sino Jo que hacemos con ellos. 

(2) 

De tal manera que en la mediación comunicativa, el emisor no puede actuar arbitrariamente, 

tomando en cuenta únicamente los objeti\'Os, en el caso que nos ocupa. de la planeadón 

demografica del país. sino que es necesario que tome en cuenta y responda a las necesidades 
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de comunicación del receptor si quiere que sus mensajes tengan édto, es decir, cumplan con 

su objetivo. 

l...o5 anteriores considerados nos explican 11 tantaS veces comprobada ausencia de isomorfismo 

enue los conocimientos y actitudes de un grupo M>Cial y sus conductas, en tanto que ésta• 

últimu son la respuesta del grupo a las diversas necesidades que se le presentan y las primeras 

son re•ullldo de su capacidad cognitiva. 

Con base en lo anterior y siempre considerando al proceso de comunicación como una 

mediación dialéctica, encontramos que éste tiene élÍto cuando logra establecer una correspon­

dencia enue ambos ordenes de fenómenos que vincula. Siendo esto cieno, también lo es su 

conu.rio, es decir, que un proceso de comunicación no tiene txito cuando no elÍste una 

vinculación entre sus objetivos y las necesidades de comunicación de la sociedad. En este caso, 

11 difusión de mensajes puede llevarse a cabo, en tanto que el emisor es tal porque detenta el 

poder (sociiil, económico y polltico) para poner en circulación sus mensajes, sin embargo, por 

no responder a las necesidades de comunicación de los grupos sociales, dichos mensajes no 

serin consumidos, es decir, no cumplirAn con su finalidad informativa y concientizadora; en 

resumen, no sedn utilizados como gula de acción social. 

De Hll manera. y considerando que la diada formada por las variables asociadas al crecimiento 

natural de la población del componente informativo, por un lado, y las variables penenecientes 

al componente propositivo, por el otro, representan a las necesidades de la planeación 

demogrifica del pals por el aparato gubernamental, entonces una correspondencia uno a uno 

entre las variables de la diada representará una claridad en los objetivos del proceso de 

comunicación de manera concreta, real, expresada en los mensajes. 

Enconuamos que solo 15 mensajes, o sea un 6S% del total que abordaron el terna del 

78 



crecimiento natural de la población presentó esta correspondencia uno a uno, en consecuen· 

da, 35% no la presentó, lo cual significa para el proceso de comunicación en su elemento más 

concreto, los mensajes, un 3S% de ambigüedad respecto a los fines de los mismos, lo cual es 

congruente con la imprecisión que detectamos en el segundo capitulo, cuando analizamos los 

objetivos que se determinaron, de manera institucional, para el proceso de comunicación. 

De igual manera, si consideramos que la diada formada por las variables en conflicto del 

componente informativo, por un lado, y las variables pertenecientes al componente 

teleológico, por el otro, representan las necesidades de comunicación de los distintos grupos 

sociales, >inculadas a su crecimiento natural, entonces una correspondencia uno a uno entre 

las variables de esta segunda diada significará una adecuada detección y significación de tales 

necesidades. 

Encontramos que tan solo S mensajes, o sea el 22% de aquellos que abordaron la temática del 

crecimiento natural de la población, presentó tal correspondencia uno a uno entre los t~rminos 

de la diada, y en consecuencia, en el 78% de los mensajes no se encuentra tal relación. 

Esto significa que en el 78% de los mensajes no hubo una determinación de necesidades de 

comunicación de los grupos meta. lo cual comprueba lo encontrado en el capitulo 11, cuando 

analizamos el catlkter de la mediación, en el sentido de que persiste, en el estudio y diseño de 

los procesos de comunicación social, una concepción conductista de la comunicación, donde 

se asume que es posible guiar el componamiento de grupos sociales de.manera arbhraria. 

Por último, si consideramos que el punto óptimo de los mensajes como pane de la mediación 

comunicativa se dá cuando se presentan en correspondencia ambas diadas, encontramos que 

solo S mensajes, o sea, 22% del total presentaron esta relación, pero solo dos de ellos (9% del 

total) estuvieron destinados a los grupos considerados como prioritarios por el Programa 
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Nacional de Población 19114-1988 y por el Programa Nacional de Planificaci6n Familiar 

1985-1988, siendo estos últimos, en consecuencia, los únicos que presentaron un 100% de 

posibilidades de tener bito en tfnninos de dichos programas. 

Lo5 ouos 3 mensajes que presentaron las dos .diadas en correspondencia, estuvieron dirigidos 

a un 'público en general', por lo que, si bien como mensajes presentaron un 100% de 

post'bilidades de tener bito, en tfrmillOS de dichos programas su eficacia baj6 a un 80%. 

~ 
INFORMATIVO INFORMATIVO PRO POS ITl VO TELEOLOGICO 

variable aoocia:ll - .. arfllcm A 

a) Exp. riesgo 
de concebir 

b) Edad a la 1 (4t) 1 (4%) 
orta. unión 

e) Edad al pri•. 
hilo 

4 (17%) 4 (17%) 

d) Perfodo in-
teraénesico. 

e) Dese. final 9 (39%) 8 (35%) 

f) Uso stti~. 3 (13%) 8 (35%) 

•) Otro 6 (26%) 2 (9:) 

a) Pert • ....., 

b) Me. llOCial 

C) En><1- nol. -· 1 (4%) 3 (13%l 

d) Sahid -.-w-11 2 (9%) 2 (9%) 

e) T~ UbrwSJjer 1 'ª" 3 (131) 

f) er:n...., hlv 5 (22%) 5 (22%) 
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2.· CONCLUSIONES 

Por las c.aracterlsúcas propias del proceso de comunicación y su inserción como uno de los 

elementos integrantes y transformadores, causa y efecto de la conciencia social, resulta casi 

imposible determinar con precisión el grado en que participa en el cambio de conductas de 

una población, porque la comunicación no es un hecho aislado de la vida social, sino que surge, 

se desarrolla y está determinada por las necesidades y problemáticas sociales. Como elemento 

de la conciencia social ~ste surge referido a la realidad que evoluciona, se transforma y se 

resuelve, la comunicación panicipa en ~le proceso, pero no lo determina de manera exclusiva 

y si es determinada por ti. 

La comunicación, en el contexto de una relación gobiemo-población, es una mediación 

dial~ctica que vincula los fenómenos de ambos t!rminos de la relación en el campo de los 

problemas de población, por lo que la comunicación se realiza solo cuando existe esta 

viDCUlación y se bloquea, o no se lleva a cabo, cuando uno de los t~rminos de la relación 

adquiere un carácter esclusivo. 

Pero si bien, por las razones anteriormente expuestas, no se puede determinar con precisión 

el grado en que la comunicación incide en un proceso social, si se puede determinar, en cambio, 

el grado en que vincula los dos ordenes de fenómenos ya mencionados o, por el contrario, no 

los •incula. Cada grupo social decide su acción dentro de sus propias posibilidades, pero el 

proceso de comunicación media o dj una nueva dimensión a dichas posibilidades al vincularlas 

a las del otro factor de la comunicación, el erni50r. Y viceversa. Las respectivas acciones 

corresponden a los dos t~rrninos de la relación, pero la mediación, o una de las mediaciones, 

corresponde al proceso de comunicación. 

La mediación comunicati•11 está determinada por las problemáticas sociales que •incula y crea 
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una conciencia de ellas (por supuesto, es una conciencia posible, es decir, compa1ible con la 

existencia de un grupo como tal). Por lo tanto, el primer criterio de validación del proceso de 

comunicación es su correspondencia con los dos grupos de problemáticas, las penenecientes 

al emisor y las del receptor. 

Como ya vimos, en el proceso de comunicación desarrollado a trav¿s de mensajes conos de 

televisión de difusión nacional, en tomo al crecimiento natural de la población, no hubo una 

correspondencia entre la problecmtica demográfica que el mismo emisor detectó al inicio del 

proceso y lu ~ones de comunicación realizadas en tomo a ~l. Esta situación, que fue 

caracterizada en el análisis de la concepción y discflo del proceso de comunicación, fue en el 

estudio de los mensajes-como pane integrante del proceso-comprobada, validada y concluida. 

Esto quiere decir que una de las cualidades de estudiar a la comunicación como mediación 

dial~ica, radica en que la evaluación de la misma no se centra en la determinación de los 

efectos de los memajes en el r«eptor. Por el contrario, evalúa al proceso completo, desde su 

conccpc:ión baslll su instrumcntaeión, vinculándolo <.y como vinculación) con problemáticas 

sociales concretas, de tal manera que el an4lisis mismo de los mensajes válida al análisis 

evaluativo del proceso, al mismo tiempo que representa las conclusiones del mismo. 

Una larga tradición en cuanto a estudios evaluativos de acciones de comunicación ha arrojado, 

como lugar común, el considerar que toda evaluación de comunicación debe centrar su 

atención en los mensajes en si. En l!ste estudio se han invenido los tl!rminos; lo que se evalúa 

no son los mensajes, sino el proceso de comunicación. Al evaluar el proceso de comunicación 

(para este estudio la mediación comunicativa) se evalúan en consecuencia los mensajes como 

producto ~I primero pero, insistimos una vez más, el análisis especifico de los mensajes es el 

elemen10 validador del proceso de evaluación, la verificación de sus supuestos, la 

dimensionalización de los mismos como conclusión. De ninguna manera consideramos sea la 
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evaluación en sí de la comunicación. De considerarlo as~ lo únioo que obtendrfamos serla datos 

fraccionados de la mediación comunicativa. 

Es por esto que hemos insistido en aclarar cual es el objetivo del presente trabajo: definir el 

quehacer de la comunicación en materia de crecimiento natural de la población, a travts del 

análisis de un caso ooncreto; el proceso desarrollado a través de mensaje.• corros de televisión 

de difusión nacional de 198S a 1988. Para esto fue necesario desarrollar la categoría de la 

comunicación romo mediación dialtaica, o sea la categoría de mediación comunicativa. De 

esta manera, el aplicar la categoría de mediación comunicativa en su contenido teórico y 

metodológico, al análisis de un caso concreto, definió, al mismo tiempo. el quehacer de la 

oomunicación. 

Desde ésta perspectiva y como categorfa complementaria de la mediación comunicativa. 

configuramos la de "necesidades de comunicación". Al considerar a éstas como la dependencia 

del ser social de la producción, intercambio y consumo de mensajes para informar o informarse 

sobre su esiado y actuar sobre sus situaciones problemáticas para resolverlas y lograr sus fines, 

introducimos también la categoría de "dinamismo de la comunicación" que se refiere a la 

capacidad que se presenta en el proceso de comunicación de dar respuesta a las necesidades 

correspondientes. 

Al estar vinculadas las necesidades de comunicación a problemáticas sociales concreta.•, entre 

mayores sean éstas tarnbifo mayores y más específicas serán las necesidades de comunicación, 

y si dichas problemáticas sociales también resultan problemáticas para el emisor, entonces se 

estableéen proccsos de comunicación de alto dinamismo. 

Para poner un ejemplo, la creciente presencia de relaciones sexuales premaritales entre la 

población adolescente, sumada a la cada vez más :~mprana aparición de los cambios puberales 
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y el bajo UliO de mttodos anticonceptivos en oposición con la necesidad de los adolescentes 

por evitar embarazos no deielldos para mantener su penenencia a un grupo y su acceso a 

oponunidades de ascenso social, hace esperar que en el cono plazo i;e establezcan procesos 

de comunicación de gran dinamismo -surgidos del gobierno o de la sociedad civil- que le 

permitan a los adolescentes concientizarse de la exposición al riesgo de embarazo que están 

presentando y las maneras de evitarlo. Lo anterior debido a que es Ullnbién un interés de la 

administración gubemarnental el disminuir la fecundidad adolescente por su alto costo social 

y económico, asl como por sus repercusiones en las tasas de fecundidad. 

Por ouo lado, las categorias de "mediación comunicativa" y de• necesidades de comunicación" 

llOi llevaron a determinar distintos criterios de evaluación a los usados en los estudios 

estruciural-funcionalif.tas. Dichos estudios por Jo regular evalúan la incidencia que los men­

ujes pueden tener en la conducta de un grupo, sin poder determinar que conductas se debieron 

a los mensajes en si y cuiles a la dinimica social, y por otro lado no se logran explicar la brecha 

existente entre los conocimientos y actitudes de un grupo y su conduela. 

Oc 11CUerdo a nuestra posición teórico-metodológica los anteriores son falsos problemas, ya 

que carece de importancia el determinar si un mensaje ocasionó un cambio de conducta o no. 

Lo imponante, de acuerdo a la categorla de mediación comunicativa, es evaluar si el mensaje 

respondió a una problemAtica social expresada en términos de necesidades de comunicación 

ono. 

Si un mensaje responde a una problemática social, a lill punto que se funde con ella en su 

resolución y se pierden los limites que permiten medir su impaC!o, entonces el mensaje es 

exitoso. 

De i¡ual manera, la categoría de mediación romunicativa nos permite abandonar la ilusión de 
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que un emisor puede actuar a libre albedrío. Si se desea que un proceso de comunicación tenga 

bito tste debe ofrecer alguna satisfacción a las necesidades de comunicación del receptor, de 

lo contrario el mensaje no será significativo. 

Una última aportación de singular importancia para la comunicación que realiza el gobierno, 

es la que se deriva de las dos categorías utilizadas y que nos permite seilalar que la 

comunicación social no puede ser pensada como una mera actividad de difusión de mensajes. 

u comunicación, si se desea significativa debe ser un vínculo mediador entre las necesidades 

de la planeación gubernamental y aquellas que presentan lo dis1int05 grupos sociales, porque 

recordemos que, en el campo de los problemas asociados al crecimiento natural de la 

población, lo que en uno se cuantifica, en el otro se cualifica; lo que en uno se tasa. en el otro 

se pare; lo que en uno se conciben como variables intermedias, en el otro significan el pavor 

del primer coito ·Y en los Ca505 afonunados, tarnbitn orgasmo-; la decisión de vivir en pareja, 

con su cauda de ilusiones y horrores o la manera de criar al procreado, con tiempos y ritmos. 

Dos dimensiones de un mismo problema, o dos problemas con una misma dimensión que no 

tienen porque ser antagónicos ... si se desea; si hay un compromiso social. 
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